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Una de las manifestaciones más claras de la romanización en Navarra viene dada por la 
epigrafía, al tiempo instrumento capital para el estudio de aquélla. De entre todo el elenco 
lapidario existente, una larga cuarentena de piezas presenta una decoración de motivos di­
versos, cuya presentación y estudio es el objeto de este trabajo. 

Hasta Taracena y Vázquez de Parga no surgió ningún estudio que ofreciera en su conjun­
to las estelas navarras de época romana, incluidas en el Corpus general epigráfico exis­
tente1. Anteriormente, y aparte la recogida de algunos de estos monumentos por Moret, 
Ceán y otros investigadores, diversas piezas habían sido objeto de publicación, en especial 
en artículos de Baráibar, Fita, P. Paris, Altadill o Escalada2. En 1949, García y Bellido incluía 
algunos ejemplares en su serio estudio de síntesis con respecto a las estelas del Norte pe­
ninsular 3. Después han salido a la luz publicaciones de mérito debidas a Marcos Pous, García 
Serrano y Gamer, entre otros; Albertos, por su parte, se ha referido a las estelas navarra des­
de el punto de vista lingüístico4. Lo que pretendemos es estudiar estos materiales —más 
otros inéditos—en su conjunto, analizando sus diversos aspectos internos y externos —tipo­
lógicos, iconográficos, lingüísticos, epigráficos en suma—, con la intención de que ello arroje 
nuevos datos al fenómeno de la romanización de esta zona. 

1. B. TARACENA y L. VÁZQUEZ DE PARGA, Epigrafía romana en Navarra, en «La Romanización», «Excavaciones en Na­
varra», I, Pamplona, 1947, 122-151. 

2. Investigaciones históricas de las antigüedades del Reyno de Navarra por el P. Joseph de Moret de la Com­
pañía de Jesús, natural de Pamplona, chronista del mismo Reyno, Pamplona, Imprenta de Pascual Ibáñez, 1766. A. 
CEÁN BERMÚDEZ, Sumario de las antigüedades romanas que hay en España, Madrid, 1832, 144, 150, 153, etc.; F. BARÁIBAR, 
Lápidas romanas inéditas de Nabarra y Alaba, Euskal-Erría, XXXII (1895), 218-222; F. FITA, Inscripciones romanas de 
Villaricos, Villatuerta y Carcastillo, BRAH, L (1907), 466-470; ibid., Lápidas romanas en Gastiain (Navarra), BRAH, LXIII 
(1913), 556-566; P. PARÍS, Monumentos ibero-romanos del Museo de Navarra, BCMN, X (1919), 46-50; J. ALTADILL, 
De re geographico-historica: Vías y vestigios romanos en Navarra, en «Homenaje a Carmelo Echegaray», San Sebastián, 
1928, 465-556; F. ESCALADA, La arqueología de la villa de Javier (Navarra), BRAH, CIV (1934), 269-286; ibid., La ar­
queología en la Villa y Castillo de Javier y sus contornos, Pamplona, 1943. 

3. A. GARCÍA Y BELLIDO, Esculturas romanas de España y Portugal, Madrid, 1949, 379 ss. 
4. A. MARCOS POUS, Una nueva estela funeraria hispanorromana procedente de Lerga {Navarra), Príncipe de Viana, 

80-81 (1960), 319-333; L. MICHELENA, LOS nombres indígenas en la inscripción hispanorromana de Lerga (Navarra), 
Príncipe de Viana, 82-83 (1961), 65-73; I. BARANDIARÁN, Tres estelas del territorio de los vascones, Caesaraugusta, 31-32 
(1968), 199-225; J. C. ELORZA, Un taller de escultura romana en la divisoria de Álava y Navarra, CEEHAR, XIII (1969), 
55 ss.; A. MARCOS POUS y R. GARCÍA SERRANO, Un grupo unitario de estelas funerarias de época romana con centro en 
Aguilar de Codés (Navarra), Estudios de Deusto, XX, fase. 46 (1972), 317-328; G. GAMER, Römische Altarformen in 
Bereich der Stelengruppen Burgos und Navarra, MM, 15 (1974), 209-253; M. L. ALBERTOS, La antroponimia en las 
inscripciones hispano-romanas del País Vasco. Reflejos de la onomástica personal en los topónimos alaveses, Estudios de 
Deusto, XX (1972), 335-356. 
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INTRODUCCIÓN: E L SUBSTRATO. 

Atendiendo a las fuentes escritas, el territorio de la actual Navarra lo ocupaban los vasco-
nes en época romana, e incluso excedían sus límites actuales, para comprender también el 
extremo NE. de Guipúzcoa y parte de Logroño, Zaragoza y Huesca, con Jaca y Ejea inclui­
das 5. Dejando a un lado la cuestión del límite oriental de los vascones y su fluctuación en 
época romana6 —por cuanto cae fuera de los actuales límites provinciales—, el problema 
radicaría en lo que atañe a este trabajo en la determinación de la divisoria occidental con 
los várdulos. De acuerdo con los textos grecorromanos, poseemos cuatro puntos de referen­
cia en esta zona, que son los siguientes: Oiasso, Araceli, Curnonion y el Vasconum Ager. 

Oiasso se encontraba, según Estrabón, en la terminación de la vía que unía a los vasco­
nes con Tarraco, sobre el mismo océano, en la frontera de Iberia y Aquitania7. Plinio, que 
presenta a los vascones desde la costa E. de los Pirineos hasta la desembocadura del río Oyar-
zun, cita el puerto de Olarso, situado obviamente en dicho punto 8. Ptolomeo, por su parte, 
cita a Oiasso como ciudad vascona del interior, que correspondería a la actual Oyarzun, donde 
ha aparecido la única manifestación epigráfica guipuzcoana de época romana9, y a Oiarso, 
puerto en la desembocadura del río antedicho 10. 

Araceli aparece citada en el itinerario u , como mansión de la vía Ab Asturica Burdiga-
lam, situada a XXI millas —unos 30 Kms.— de la anterior Alba, que sabemos várdula por 
Plinio y Ptolomeo n. Schulten da la ciudad de Aracelium del río Araquil como perteneciente a 
los várdulos 13, lo que es palmariamente imposible, por cuanto los aracelitanos, según Plinio, 
pertenecían al convento cesaraugustano y los várdulos al cluniense u. Araceli se identifica 
geográficamente con la actual Huarte-Araquil, en virtud de su distancia de Alba. 

La mención más antigua que se conoce de los vascones procede de Tito Livio, al narrar 
éste las campañas del año 76; aludiendo al itinerario seguido por Sertorio —Bursao, Cascan-
tum, Graccurris, Calagurris, Vareia— se hace expresa mención del Vasconum Ager IS, situa­
do, según el propio fragmento, en la margen izquierda del Ebro. 

Gómez Moreno mantuvo la tesis, insostenible como ya viera G. de Pamplona I5, de que «a 
la parte occidental no traspasaban los vascones el río Ega, por lo menos en su curso bajo, 
estacionándose a la parte contraria los bardietas o várdulos» ". El fragmento de Livio la 
descalifica plenamente, al referir —antes de la alusión al Vasconum Ager— que, llegado Serto­
rio a Calagurris, estableció su campamento al otro lado del río 18. De aceptarse la tesis de Gó­
mez Moreno, la ciudad de Curnonium, vascona según Ptolomeo w, caería dentro del territo­
rio várdulo. Se ha localizado esta ciudad en la medieval Curnoino, junto a Mendavia, en la 
orilla izquierda del Ebro 20. 

Parece evidente, entonces, que los vascones ocupaban la parte baja y central del curso del 
Ega, hasta la frontera alavesa. Las únicas zonas cuya adscripción a vascones o várdulos 
—dentro de Navarra— no es segura serían el alto valle del Ega, que discurre por Marañón 

5. Vid. A. SCHULTEN, Las referencias sobre los vascones hasta el año 810 después de } . C, RIEV, 18 (1923), 225-240; 
J. M. BLÁZQUEZ, Los vascos y sus vecinos en las fuentes literarias griegas y romanas de la Antigüedad, IV SPP, Pam­
plona, 1966, 177-205, con abundante bibliografía. 

6. G. DE PAMPLONA, LOS límites de la Vasconia hispano-romana y sus variaciones en época imperial, IV SPP, Pam­
plona, 1966, 207-221; G. FATÁS, Aproximación al estudio de la expansión vascona en los ss. II y I antes de Cristo, Estudios 
de Deusto, XX (1972), 382-390. 

7. Str., I l l , 4, 10. G. de Pamplona (1966, 212) no admite la grafía Oiasouna, sino Oidasouna, basándose en la 
ed. de Müller de 1853-1857. De ella surgiría claramente el hidrónimo Bidasoa, en cuya desembocadura estaría situada 
la ciudad vascona, «...en la frontera misma de Iberia y Aquitania...». 

8. Plin., NH, IV, 110. 
9. Barandiarán Maestu, 1968, 200 ss., con abundante bibliografía. 
10. Ptol, G., II, 6, 66 y II, 6, 10. 
11. It. Ant., 455, 3. (Ed. Weiss). 
12. Plin., NH, III, 26; Ptol., G., II, 6, 9. Se trata de la actual Albéniz, en las cercanías de Salvatierra. 
13. A. SCHULTEN, LOS cántabros y astures y su guerra contra Koma, Madrid, 1943, 143. 
14. Plin., NH, III, 23. 
15. Liv., fragm. 91: «...ipse profectus per Vasconum agrum ducto exercitu in confinio Beronum posuit castra». 
16. G. de Pamplona, 1966, 218. 
17. M. GÓMEZ MORENO, LOS Iberos y su lengua, en «Homenaje a R. Menéndez Pidal», III, Madrid, 1925, 477. 
18. Liv., fragm. 91: «...ad Calagurrim Nasicam sociorum urbem uenit transgresssusque amnem propinquum urbi 

ponte facto castra posuit». 
19. Ptol., G., II, 6, 66. 
20. G. de Pamplona, 1966, 218. 
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y Aguilar de Codés; el vecino valle de Lana (Gastiain, Ulibarri, etc.), y quizás la comarca de 
la Burunda, desde el límite alavés a las cercanías de Echarri-Aranaz, cuyo dialecto actual es 
el guipuzcoano 21. Por ella pasaba el tramo de la vía a Aquitania entre las ya reseñadas man­
siones de Alba y Araceli. 

La arqueología presenta unos monumentos muy interesantes en estas zonas margina­
les del territorio navarro occidental, de cuyo substrato cabría dudar a través de las fuen­
tes. Se trata de estelas con elementos iconográficos comunes, a ambos lados de la divisoria 
actual de Navarra y Álava: en efecto, ejemplares de Aguilar de Codés y Marañón presentan 
figuraciones trinitarias que se manifiestan de manera técnicamente muy próxima a la cerca­
na localidad alavesa de Sta. Cruz de Campezo 22, y las representaciones vitícolas, dominantes 
en el grupo de Gastiain, aparecen tratadas de forma idéntica en localidades alavesas vecinas, 
especialmente en Contrasta23. Es lícito pensar, por ello, en la posible adscripción de estas zo­
nas al elemento várdulo. 

Los escritores clásicos hacen implícitamente una doble división del territorio vascón: el 
Vasconum Ager, ya citado, y el Saltus Vasconum: «... a Pyrenaeo per Oceanum Vasconum 
Saltus»24. Esta distinción responde a dos zonas de claro significado geoeconómico, patente 
en la historia posterior —la Montaña y el Llano—, y en ellas la romanización actúa de forma 
desigualmente intensa. En efecto, los restos arqueológicos se manifiestan especialmente en 
la zona meridional de la provincia (la Ribera, cuencas del Aragón, Arga y Ega), así como la 
concentración de la mayoría de las ciudades vasconas 25. Atendiendo a Plinio, que nos ha­
bla del status de éstas, se parecía la mayor categoría de las más meridionales 26. 

I. TIPOLOGÍA DE LAS ESTELAS. 

A. Material. 

De los 42 ejemplares existentes en Navarra poseemos datos con respecto a 33 de ellos. Los 
demás, o bien han desaparecido, o no se consigna el material en su publicación, habiéndo­
nos sido a nosotros imposible examinarlos directamente. Las estelas de Navarra presentan en 
este punto un equilibrio notable: 19 son de caliza y 13 de arenisca, con sólo un ejemplar pi­
zarroso procedente de Javier. Si bien la caliza parece predominar en las piezas occidentales 
(Aguilar de Codés, Gastiain, Iruñuela, Larraona, Villatuerta) y la arenisca en las más orien­
tales (Javier, Lerga, Pamplona, etc.), se trata de un predominio que no pasa de ser relativo, 
pues las excepciones son muy claras —materiales de arenisca en Marañón, Bearin, Urbiola, 
Arróniz; caliza en Santacara—. 

El estado de conservación es, en general, mejor en los ejemplares de piedra caliza que 
en los de arenisca. La piedra de grano es más fácilmente exfoliable y presenta a menudo (N32, 
33, 33, 38, etc.) un aspecto más deteriorado, al actuar más los agentes externos sobre las for­
mas angulares de la decoración, lo que se traduce en un redondeamiento de las mismas 
bastante típico y, en general, en un deficiente estado de los epígrafes. 

B. Tipometría. 

Sólo 12 de las piezas catalogadas se conservan enteras o prácticamente completas, y 
sobre ellas hay que conjugar fundamentalmente —y de forma exclusiva en lo que a la altura 
se refiere— los datos métricos para llegar a algún resultado significante. El tipo medio 

21. G. de Pamplona, 1966, 217. 
22. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 317-328. 
23. Elorza, 1969, 55 ss. 
24. Plin., NH, IV, 20, 10; asimismo, Ausonio, Ep., XXIX, 50-52; San Paulino, Ep., X, 202-220. 
25. Para la romanización vid., además de las obras anteriores: J. CARO BAROJA, LOS pueblos del Norte de la 

Península Ibérica, Madrid, 1942; ibid., Los pueblos de España, Barcelona, 1946; ibid., Materiales para un estudio de la 
lengua vasca en su relación con la latina, Salamanca, 1945; ibid., Etnografía Histórica de Navarra, I, Pamplona, 1971, 
35 ss.; A. MARCOS POUS, Esquema sobre la relación cultural de vascos, indoeuropeos y romanos en la región navarra, IV 
SPP, Pamplona, 1966, 169-172; M. A. MEZQUÍRIZ, Romanización, en «Navarra. Temas de cultura popular», 37 (1969); 
A. MARCOS POUS, La romanización en Navarra, Estudios de Deusto, XX (1972), 259-264. 

26. Plin., NH, III, 3, 24. 
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responde a las siguientes medidas: 1,15 m. de altura, 0,58 de anchura y 0,215 de grosor. Los 
ejemplares extremos serían los de Santacara —2,06 x 0,72 m.— y Arbeiza —0,47 x 0,21 m.— 
El valor medio precitado se aproxima al del conjunto de las estelas en los conventos cesa-
raugustano y cluniense: 1,21 X 0,50 X 0,21 m.X!. Los ejemplares navarros presentan una an­
chura mayor, así como una altura relativamente menos acusada. 

C. Morfología. 

Las estelas navarras son de forma prismática, más o menos regular y alargada en el sen­
tido de la altura, faltando piezas discoideas o monumentos funerarios oikomorfos, frecuen­
tes en otras regiones28. En su conjunto, y de acuerdo con la forma del testero, se aprecian 
dos categorías fundamentales: 

a) Estelas de cabecera horizontal. De las 22 piezas tomadas como base, 11 presentan la 
cabecera plana, como ponen de manifiesto ejemplares de Aguilar de Codés, Gastiain, Urbiola 
o Villatuerta. 

b) Cabecera redondeada. Con claridad en 8 estelas, de Arróniz, Estella, Javier, Pamplo­
na y Santacara. Dos variantes se acusan en este grupo, según que el remate sea semicircu­
lar (N7, 10, 25, 36, 37) o simplemente redondeado, sin llegar al semicírculo (N6, 8, 26). 

c) Sólo una estela de Javier (N24) presenta el testero con la forma triangular típica de 
los monumentos greco-latinos de este tipo, que, no obstante, se manifiesta muy escasamente 
en las áreas vecinales a la nuestra29. 

d) Una variante tipológica de gran interés, por responder a monumentos de carácter 
no funerario, la dan dos ejemplares de Javier (N27) y Marañón (N31), que tienen forma de 
ara. Especialmente interesante es el remate del primero, con tres cuerpos —paralelepípedo, 
cuerpo cóncavo con volutas y otro triangular—. El perfil ondulado con volutas del segundo 
se repite en una estela segoviana de Roda de Eresma30. 

D. Disposición de los elementos esculpidos. 

Ante la imposibilidad de manejar todos los ejemplares, muchos de ellos fragmentados, se 
han tomado como base 30 de ellos: no todos se conservan enteros, pero al menos es posible 
localizar lo que resta en el conjunto de la pieza original. 

Discos 
Crecientes 
Arquerías 
F. Humanas 
F. Animales 
Dec. Vegetal 
Otros 
Inscripciones 

Zona Alta 

17 
8 
4 

11 
5 
3 

10 
1 

Zona Media 

1 
— 

1 
4 
2 
1 
1 

24 

Zona Baja 

2 
5 
1 
2 
2 

— 
2 
5 

Total 

20 
13 
6 

17 
9 
4 

13 
30 

A la vista del cuadro precedente se ve claramente la localización casi exclusiva de la ico­
nografía astral básica —discos, rosetas y estrellas— en la parte superior de la piedra. Ello 
vale asimismo para el único caso de representación de «escuadras de albañil» —N36—. En 
cuanto al creciente, resalta su relativamente frecuente ubicación en la parte baja de la pieza, 
bien que dominan los ejemplares que lo presentan en la zona superior. 

Exactamente contrario es el caso de la localización de los epígrafes. Con una excepción 

27. F. MARCO SIMÓN, Tipología y técnicas en las estelas decoradas de tradición indígena de los Conventos Cesarau-
gustano y Cluniense, Zaragoza, 1976, 6-8. 

28. Marco Simón, 1976, 8 ss. 
29. Marco Simón, 1976, 8-9 y 11. 
30. J. M. NAVASCUÉS, Las inscripciones de Roda de Eresma, Estudios Segovianos, I (1949), 237-238. 
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—Javier, N25—, aparecen en la parte media-baja de la piedra. En las estelas con una distribu­
ción zonal triple, la inscripción se lee en 16 eemplares en la zona media y en 5 en la baja. 
Las otras 9 piezas consideradas presentan una distribución dual, en cuyo caso el epígrafe se 
labrará lógicamente en la zona baja. Esta tónica es la normal en monumentos de este tipo, 
salvo en las estelas salmantinas, donde las inscripciones aparecen en la zona media o media-
alta 3I. 

La disposición de las arquerías, en el remate de la pieza, es similar a la de las estelas viz­
caínas y alavesas, que, como las navarras que presentan este motivo, son de testero plano. 
Hay que destacar el hecho, por cuanto en las estelas de remate redondeado, cual es el caso 
de las cántabras, las arquerías aparecen en el tercio inferior, lo que respondería mejor a la 
interpretación que ve en ellas representación de las puertas del Hades, a que luego aludire­
mos. 

La mayoría de los restantes elementos iconográficos —figuraciones humanas, en especial 
los grupos trinitarios; animales, objetos de culto, representaciones vegetales— tienen una 
mayor frecuencia en la mitad o el tercio superior de la estela, sobre la inscripción en los ca­
sos en que ésta acompaña. 

Habría que preguntarse si existe alguna relación entre la ubicación de los elementos te­
máticos y su iconología; bien que sea aventurado establecerla para todos y cada uno de los 
mismos, pensamos que en el caso del simbolismo astral —presentado, como se ha visto, en la 
parte alta de la estela— dicha relación existe aunque sea de forma mediata: lo que es seguro 
es la identificación, en un determinado momento, entre los elementos aludidos y los compo­
nentes del «mundo superior». 

I I . TÉCNICAS. 

Un doble carácter desde el punto de vista técnico afecta a las estelas funerarias hispáni­
cas en general y, más concretamente, de Navarra: 

1. Frente al mayor bulto de la escultura clásica —o de ámbito ibérico costero—, estos 
ejemplares presentan unas formas de relieve muy bajo, muchas veces con la incisión —que 
en diversas piezas constituye el procedimiento técnico primordial— asociada para consti­
tuirse en vehículo expresivo de lo no substantivo. Resalta una predilección hacia el dibujo 
que relaciona más, como apuntara Bianchi32, esta técnica con la tradición céltica de La Teñe 
que con la escultura romana. 

2. Características de estos ejemplares serían una abstracción, inorganicidad, disocia­
ción y simbolismo, en conceptos de Ferri, Blanc y otros33. Es evidente la orientación ha­
cia lo esquemático y expresionista y, en definitiva, la abstracción y el geometrismo que se 
observan en estas piezas continuarían en época medieval. 

En las estelas navarras se distinguen cuatro procedimientos técnicos distintos, si bien 
de muy desigual importancia: 

A. Bajorrelieve. La mayoría de estos monumentos presentan los elementos temáticos 
en relieve muy bajo; es ésta una característica común también, como se ha dicho, a áreas 
limítrofes a las que nos ocupa. Cierta distinción de intensidad puede hacerse, entre piezas 
de relieve prácticamente inexistentes, casi plano, los contornos nítidos y perfectamente re­
cortados en tendencia dibujística para destacar del fondo. Es el caso de las estelas de Aguilar 
de Codés (NI a N5), alguna de Gastiain (Nil , 12, 14, 22), Iruñuela (N23) o Santacara (N37). 
En otros casos el relieve adquiere un bulto relativamente más pronunciado, sin abandonar 
las características antedichas: ejemplos serían los de Estella (N9), Javier (N25), Pamplona 

31. J. M. NAVASCUÉS, Caracteres externos de las antiguas inscripciones salmantinas. Los epitafios de la zona occiden­
tal, BRAH, CLIII (1963), 168. 

32. R. BIANCHI BANDINELLI, Roma, El fin del arte antiguo, Madrid, 1971, 192. 
33. G. BECCATTI, Dell'organicitá e dell'astrazione, Parola del Passato, fase. 55 (1957), 281; A. C. BLANC, Dall'astrazione 

all'organicitá, Roma, 1958; G. DORFLES, Organicitá dell'astrazione, Aut-Aut, 38 (1957), 147; S. FERRI, Organicitá, astra-
zione, composizione. Vroblemi di arte preistorica e protostorica, en «Accademia Nazionale dei Lincei. Stratto dai Randiconti 
della Clase de Science morale, storiche e filologiche», Serie VIII, XIV, 1-2 (1959), 17-38; Bianchi, 1971, 110. 
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(N36), Villatuerta (N39). Y en algún caso, como en la estela interesantísima de Lerga (N30), 
aparece un sentido más apreciable de lo orgánico y volumétrico. 

B. Incisión. Aparte de los ejemplares en que traduce lo adjetivo —rasgos faciales, de­
talles en determinados elementos temáticos—, aparece en diversas piezas como técnica domi­
nante: tal en la estela de Iunia Ambata, de Gastiain (N16), y en otras de Javier (N24 y 26), Ma-
rañón (N31, 32, 33) y Larraona (N28 y 29). 

C. La inscultura, nunca como técnica general, conforma, no obstante, algunos elementos 
de carácter eminentemente cultual, como es el caso de las páteras de las estelas de Gastiain 
(Ni l , 12, 14, 20, etc.). 

D. La técnica del bisel, tan importante en los ejemplares burgaleses y cántabros, juega 
mucho menor papel en las estelas navarras —lo que se puede hacer extensivo también a las 
alavesas y, en general, a las del grupo que hemos llamado oriental—. Sólo en una estela de 
Gastiain (N12) aparece con claridad: de tal modo se presenta una svástica de radios cur­
vos sinistrógiros, a la que el bisel da aspecto de turbina. La labra a dos vertientes caracte­
rística de la técnica a bisel, con planos que se cortan por finas aristas, produce un claroscuro 
típico que acentúa los efectos lumínicos. Sólo tres ejemplares de la vecina Álava ofrecen esta 
variante técnica 34, y dos de ellos, procedentes de Contrasta —muy cerca de Gastiain, como 
el tercero de Sta. Cruz de Campezo— contienen una svástica similar, que aparece biselada so­
bre todo en estelas salmantinas 3S. 

A través de lo dicho es obvio que apenas si hay un ejemplar con un solo procedimiento 
técnico; por el contrario, en la mayor parte de las piezas coexisten dos y hasta tres técni­
cas distintas. Baste para confirmarlo la más hermosa estela de nuestra serie, la de Antonia 
Buturra de Gastiain (Ni l ) , en la que el relieve casi plano asocia secundariamente la incisión 
—en los detalles anatómicos de las figuras humanas y animal, en los peines, en las hojas de 
vid—, la inscultura de las pateras o del arco sobre fondo rebajado para resaltar más la fi­
gura de la difunta, o incluso el biselado menor que compone la retícula del arco. 

III. TEMAS. 

Linckenheld establecía tres clases de motivos iconográficos en las estelas oikomorfas de 
la Galia36: 

1. Los derivados del carácter de «casa» que tiene la estela: puertas, acróteras, etc. 
2. Los que resultan del carácter funerario del monumento: páteras, coronas, palmetas, 

retrato del difunto, escenas de la vida cotidiana, banquete funerario, etc. 
3. Los símbolos astrales: soles, crecientes, estrellas, rosetas, svásticas, etc. 

De todos ellos contienen nuestros ejemplares navarros. Comencemos con los elementos 
relacionados con lo astral, para seguir con el resto de los motivos. 

1. Discos. 

De entre todos los temas, es éste el que aparece con una mayor asiduidad. Se da en 23 
ejemplares, de Aguilar de Codés, Arróniz, Bearin, Estella, Gastiain, Ibero, Javier, Larraona, 
Marañón, Pamplona y Santacara. Hay que pensar, con todo, que su número sería supe­
rior, al localizarse fundamentalmente en el remate de la estela, como se ha visto. El motivo 
no es idéntico en todos los casos, sino que se dan una serie de variantes que es preciso tener 
en cuenta para comprender mejor su significación. 

La representación del sol, es una técnica primitiva, se reduce primero a un simple disco; 
después se plasma en una rueda o roseta. De ahí que hayamos incluido en este punto tanto 
los discos radiados, rosetas o svásticas, como los sencillos. 

34. J. C. ELORZA, Estelas romanas decoradas en la provincia de Álava, EAA, IV (1970), 240 y 248. 
35. Navascués, 1963, passim. 
36. E. LINCKENHELD, L'ornamentation des stiles, 15th. Congress of Anthropology and Prehistoric Archaeology, II, 

Paris, 1931, 493. 
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A. Discos sencillos. 

La variante menos numerosa, aparece sólo en la estela de Arróniz (N7), con disco en re­
lieve y umbo central, en otra de Bearin (N8) y en el ejemplar en forma de ara de Javier 
(N27). En el caso de Bearin adoptan una disposición especial, orlando la estela hasta la 
parte baja, de forma análoga a lo que sucede en una estela de Miranda-do-Douro y en otra 
procedente de Zamora37. 

B. Discos radiados. 

B. 1. Radios rectos. Su frecuencia es máxima, al igual que, en general, en las estelas 
funerarias de la Península. En Navarra se dan en 17 ejemplares de forma segura. Atendiendo 
al número de radios, de la estrella, algunas variantes se dan en nuestros ejemplares: 

a) Predominan los discos o estrellas de seis radios, a los que en el catálogo se denomi­
nan normalmente «roseta hexapétala» por presentar unas hojas o radios lanceolados. Es el 
tipo absolutamente dominante en la decoración de las estelas hispánicas, y su forma aparece 
de manera prevalente en monumentos similares de otras regiones. Esta variante se da en 
ejemplares de Aguilar de Codés (N2), Gastiain (Nil , N15), Larraona (N28), Pamplona (N36) y 
Santacara (N37). En una estela de Estella se presentan los extremos unidos por otras hojas, 
lo que también sucede en algún otro ejemplar de Burgos y Cantabria. 

b) En media docena de ejemplares el número de los radios es superior a seis; su núme­
ro no es fijo —12, 15, etc.—, y adoptan el aspecto general de una margarita, con umbo central 
marcado, dejando aparecer entre sus hojas las puntas de otras. Estas flores multipétalas son 
características del grupo de Gastiain (Nil , 14, 15, 19, 20), y en un caso presentan los pétalos 
nervados (N14). 

c) En dos piezas de Gastiain (N13 y 14) las rosetas presentan menos de 6 radios: con­
cretamente 3 y 5 respectivamente, en este último caso no inscritos en círculo alguno. 

Por lo que respecta a la morfología de los radios rectos, aparecen las variedades siguien­
tes, a veces coexistiendo en un mismo ejemplar: 

1. Radios reducidos a una simple línea incisa (N19). 
2. En forma geométrica de punta de lanza. La variedad dominante en nuestros ejem­

plares y también en los alaveses (N10, 11, 14, 15, 28, 36, 37). 
3. Hojas anchas, de forma carnosa. Si bien constituyen la mayoría en los ejemplares 

cántabros y burgaleses, en nuestra provincia su entidad es mínima (N2, 11, 15). Es la moda­
lidad más interesante desde el punto de vista estético, debido a cierto juego lumínico de 
claroscuro que les presta la técnica derivada del bisel. 

4. Radios petaliformes, que dan al conjunto forma de flor. Bastante frecuentes en monu­
mentos similares de la Galia, Italia o Panonia, son escasos en las estelas hispánicas, y en 
Navarra se dan sólo en dos ejemplares de Gastiain (N13 y 14). 

B. 2. Radios curvos. La svástica seda en sólo dos estelas de Gastiain (Nil y 12). Es en 
la de Iunius Paternus (N12) donde se aprecian palmariamente los caracteres técnicos de este 
motivo: esculpidas, modeladas como si fueran las ruedas de una turbina por el bisel, pre­
sentan múltiples brazos. En los dos casos son sinistrógiras, cualidad de la que participan 
también los ejemplares alaveses. En cambio, en el grupo occidental —Burgos, Palencia, Sala­
manca— domina el sentido dextrorso38. 

2. Creciente lunar. 

Aparece en 12 de las 42 estelas catalogadas, lo cual supone un porcentaje relativo amplia­
mente superior al de, por ejemplo, Cantabria, Burgos o incluso Álava. En todos los casos 

37. M. GÓMEZ MORENO, Catálogo Monumental de España. Zamora, Madrid, 1927, 47, fig. 9. 
38. Navascués, 1963, 170. 
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aparece el creciente con los cuernos hacia arriba. Sólo en una estela de Javier (N24) se pre­
senta invertido, forma extremadamente rara: crecientes similares aparecen en una estela del 
Museo de Vigo y en dos portuguesas de los de Leite de Vasconcelos y Braganza39; los ejem­
plares con creciente invertido, que son escasos en el ámbito extrapeninsular, se dan sobre 
todo en el Norte de Africa40. 

El ejemplar de Domitia Semproniana, de Gastiain (N14), presenta una variante de gran 
interés, con creciente sobre soporte de base cóncava, decorado en espina de pescado y acaba­
dos los cuernos de forma redondeada. Elementos similares se dan en estelas de Logroño, Bur­
gos, Asturias y León, y son frecuentes fuera de la Península en monumentos de Asia Me­
nor, Panonia, Galia y Roma. Es muy posible que tal variante del creciente tenga un signifi­
cado ritual, como ya apuntara Cumont41. 

3. Escuadras. 

El término «escuadras de albañil» de debe a García y Bellido42, y a partir de él ha venido 
aplicándose, por la mayor parte de los autores. Leite de Vasconcelos las llama «emblemas 
angulosos»43. 

En efecto, se trata de unos motivos en forma de ángulo recto, que se presentan opuestos 
por uno de sus lados. Aparecen siempre pareados y asociados a otros elementos de clara ín­
dole escatológica astral. Normalmente se localizan en la parte superior de la piedra, ocupan­
do las enjutas inferiores del campo semicircular del remate, por lo que presentan el vértice 
hacia afuera. No obstante, el único ejemplar navarro —de Pamplona —en que aparecen los 
presenta invertidos (N36), en una variante que se repite en la cercana Contrasta **, y en dos 
estelas, de Salamanca y Portugal43. 

Que los motivos que tratamos pueden tener un carácter meramente decorativo lo de­
muestran algunas estelas. Tal sucede con la de Bearin (N8), con los pequeños círculos orlan­
do el borde de la piedra. No puede admitirse al respecto la teoría a que hace alusión Cu­
mont46, sin aceptarla, de que la idea de los escultores fuera representar mediantes estos y 
otros circulitos similares —y según una doctrina filosófica estoica— las almas que, elevadas 
al cielo, adoptarían una forma esférica, viviendo en el espacio que rodea a la luna transfor­
madas en astros. El mismo carácter decorativo, perdida ya la significación simbólica, ten­
drían también las rosetas que surgen en algún ejemplar, como el de Domitia Semproniana, 
de Gastiain (N14), o los circulitos de una de las estelas de Javier (N27). 

No obstante, el contenido simbólico de los elementos que analizamos se evidencia en los 
ejemplares en que aparecen éstos claramente relacionados. Veamos, pues, las asociacio­
nes de motivos existentes, que contribuyen sin duda a hacer más diáfano su sentido. 

1. El caso más normal es el del creciente lunar —que nunca aparece sólo— entre dos 
rosetas. Sucede esto en estelas de Gastiain (N13, N18), Larraona (N28) y Santacara (N37). 
Este esquema se halla ampliamente difundido en Asia Menor y en la región danubiana, en 
Germania y menos en Galia. Cumont47 lo interpreta para Oriente como la triada babilónica 
Sin-Shamash-Ishtar (el Sol, la Luna y Venus), y en España como el Sol en su ascenso, cénit 
y ocaso, basándose en una interpretación de Jullian48. Idéntica es la opinión de Goblet 
d'Aviella, que busca para esta asociación paralelos indios49. 

2. El tímpano semicircular de la estela de Pamplona (N36) constituye el ejemplo más 

39. D. JULIA, Etude épigraphique et iconographique des stèles funéraries de Vigo, Heidelberg, 1971, n.° 11, p. 25; 
Leite de Vasconcelos, Religiôes da Lusitania, III, Lisboa, 1913, 428. 

40. A. M. BISI, Le Stele Puniche, Studi Semitici, XXVII, Roma, 1967, figs. 26, 27, 34, 35, etc.... 
Julia, 1971, 29. 
41. F. CUMONT, Recherches sur le symbolisme funéraire des Romains, Paris, 1966, 222. 
42. 1949, 342-343. 
43. Leite de Vasconcelos, III, 1913, 406. 
44. Elorza, 1970, 240. 
45. Navascués, 1963, fig. 5, n.° 54; Leite de Vasconcelos, 1913, 412, fig. 181. 
46. Cumont, 1966, 227. 
47. Cumont, 1966, 226. 
48. C. Jullian, REA, XII (1910), 87; cfr. Cumont, 1966, 226. 
49. C. GOBLET D'ALVIELLA, La migrations des Symboles, Paris, 1891, cap. II; cfr. Cumont, 1966, 226. 
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rico no ya sólo en cuanto a la iconografía astral de las estelas navarras, sino por lo que 
respecta a su composición y organización de sus elementos. El motivo dominante es, en este 
caso, una gran luna creciente, entre cuyos cuernos aparece una estrella. Esta íntima asocia­
ción aparece en otras estelas peninsulares, de Galicia, Burgos, León y Cáceres. Fuera de 
España es muy frecuente en Asia Menor, Noricum y Panonia, y sobre todo en las estelas 
púnicas de Numidia y Cerdeña. Entre estas últimas es muy frecuente la variante del creciente 
invertido que cobija el disco, manifestada en la Península por un ejemplar lusitano de Tran-
coso50. Ambas modalidades parecen los símbolos de Saturno y Tanit, respectivamente, en la 
religión púnica51. 

La presencia del elemento anterior rodeado de tres discos en triángulo aparece también 
en otras piezas similares de León, Galicia, Galia, Roma, etc. Este esquema lo pone Cumont 
en relación con la idea del triángulo como signo funerario de la inmortalidad, debida a los 
pitagóricos 52, pero es harto dudoso que la tuviera viva el artista del ejemplar que nos ocu­
pa, en el caso que tuviera este origen. 

Una última asociación entre los elementos astrales de la estela que nos ocupa viene ma­
nifestada por las dos «escuadras» invertidas que flanquean el creciente; de su contenido se 
hablará después, al aludir al significado de estos motivos. 

3. En una estela de Oteiza de la Solana, dedicada a un Calaetus y actualmente desapa­
recida (N35), aparecía el creciente asociado a una cabeza de bóvido. La relación e identifi­
cación, en último caso, de la cornamenta de los toros y otros animales, como el rebeco, con 
la Luna a través del creciente ha sido ya puesta de manifiesto; en Navarra viene confirmada 
arqueológicamente por algunos ejemplares de la espléndida serie de aras taurobólicas exis­
tentes, en parte procedente de la vecina provincia de Zaragoza53. En una de Artajona, apa­
rece un creciente entre los cuernos del toro, que imitan perfectamente la forma de la media 
luna en otra pieza de Eslava. Otros ejemplares de la serie presentan a dicho animal asociado 
a discos y estrellas, que aparecen entre sus cuernos, como en dos ejemplares de Sos, o bien de­
corando el fondo de la piedra en otro de Sofuentes. En cualquier caso, la relación del toro con 
el elemento astral es evidente a través de la serie. 

4. La aparición del creciente entre las siglas D M se atestigua en un ejemplar de Mara-
ñón con remate en forma de ara (N31), de modo idéntico al de dos estelas alavesas, de Nar­
vaja y Sta. Cruz de Campezo M; dicha aparición habla a las claras de la influencia de la luna 
sobre la vida postuma. 

5. Determinadas piezas presentan elementos de tan clara simbología astral como el cre­
ciente o estrellas asociados a otros de índole cultual. Tal es el caso de las páteras que 
acompañan al creciente (N14) o a la svástica (N12) en estelas de Gastiain; de jarras de liba­
ciones que aparecen en piezas de la misma procedencia (Nil y 12) y en un fragmento de La-
rraona (N28) —en este caso se trata de vasos que acompañan a un creciente—; o del elemen­
to fitomorfo de una estela de Estella (N10) —se trata de una ramita sobre un árula, idéntica a 
la que presenta la lápida leonesa de Viladecanos— y de otros motivos triangulares que, 
evidentemente, no son sino estilizaciones del anterior, en piezas de Arróniz (N7) y Santacara 
(N37). En los tres casos últimos mencionados este motivo se asocia a la roseta o disco y, en 
opinión de García y Bellido, se trata de un símbolo atribuible al culto de Zeus Dolicheno55. 

Es evidente la importancia de la escatología astral en las creencias y los monumentos 
funerarios de la Antigüedad. El Sol aparece como luz suprema y fuente de vida; uno de sus 
símbolos capitales es la svástica, cuyo carácter de «porte-bonheur» ha sido manifiestamente 
señalado56, y la rueda o roseta hexapétala, tan frecuente en nuestros ejemplares, parecen ha-

50. Leite de Vasconcelos, 1916, III, 408, 177 a. 
51. Bisi, 1967, 27. 
52. Cumont, 1966, 222. 
53. J. E. URANGA, Vestigios del culto al toro en Sos, BCM Navarra, 1926, págs. 415-421; ibid., El culto al toro en 

Navarra y Aragón, IV SPP, Pamplona, 1966, 223-231. 
54. Elorza, 1970, 247-248, fot. 42 y 44, respectivamente. 
55. A. GARCÍA Y BELLIDO, Júpiter Dolichenus y la lápida de Villadecanos, Zephyrus, XI (1960), 199-204. 
56. M. MÜLLER, L'emploi et la signification dans l'antiquité du signe dit croix gammée, 1877; R. P. GREG, On the 

meaning and origin of The Fylfot and Svastika, Arch. Brit., 1885, 292; C. GOBLET D'ALVIELLA, Lacroix-gammée ou Svásti­
ca. Etude de symbolisme comparée, en La migration des symboles, 1891; WILSON, The Svástica, «Annual Report of the 
Board and regents of Smithsonian Institution», Washington, 1896. 
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ber sido los símbolos del Júpiter galoS7. La luna es el emblema de la protección sobrenatu­
ral, en opinión de Nock58, o de la esperanza, como cree Leglay59, si bien su carácter de mo­
rada de los muertos está ampliamente difundido en la Antigüedad60. Respecto del origen de 
estos motivos, se ha aludido a su procedencia africana61 u oriental62. En nuestra opinión, que 
coincide aquí con las de Leite y García y Bellido a, se trata de elementos arquetípicos, que 
implicarían una superposición de símbolos alóctonos sobre los indígenas. Otro carácter ten­
drían las «escuadras de albañil», que, al igual que la forma «culta» de representar el creciente 
—sobre peana—, serían introducidas en la Península, a través del foco de Panonia, por el 
elemento legionario de la VII Gemina, como apuntara Cumont(A. De las interpretaciones da­
das a este motivo —medias lunas estilizadas 65, montantes de las puertas celestes 66, brazos de 
Atlante soportador de la bóveda celeste67, cerraduras de las puertas del cielo68— es, a nuestro 
entender, más probable esta última: el ojo de la cerradura aparece representado de esta for­
ma en las tumbas frigias en forma de puerta m, y en la Antigüedad se considera a la luna 
«porta coeli». Es difícil pensar que las «escuadras» sean estilización de los brazos de Atlan­
te, cuando en ocasiones, como en la estela de Pamplona, aparecen invertidas, o bien en nú­
mero de cuatro, como en alguna lusitana70. 

4. Arquerías y estructuras arquitrabadas. 

Se constatan los arcos en 11 estelas, de Aguilar de Codés, Estella, Gastiain, Marañón, 
Santacara y Villatuerta. Por su forma se distinguen dos tipos perfectamente definidos: 

a) Arcos de medio punto. El término es convencional y no implica que todos tengan ne­
cesariamente esta forma, pues algunas estelas los presentan claramente rebajados (N5, N19, 
N33). Predominan de manera casi absoluta, con una sola excepción, al contrario de lo que 
sucede en Cantabria y en la vecina Álava, donde se observa una mayor frecuencia relativa de 
los ultrasemicirculares. En ningún caso se da la representación de los capiteles. 

b) Arcos ultrasemicirculares. En sólo un ejemplar, el dedicado a Antonia Buturra, de 
Gastiain (Nil) , se presenta esta forma, enmarcando a la difunta; es el único caso en que el 
arco descansa sobre columnas, en las que la basa y el capitel —de clara filiación corintia, 
si bien estilizado— aparecen perfectamente definidos. 

Estos motivos no se presentan siempre con el mismo número e idéntica disposición, si­
no que hay unas variantes a considerar: 

a) Un solo arco. En cinco ejemplares, se localiza siempre en la parte alta de la pieza. 
Lo más normal es que sirva para enmarcar a figuras humanas, lo que se pone de manifiesto 
en estelas de Aguilar de Codés (N5), Gastiain (Nil y N19) y Marañón (N33). 

b) Dos arcos aparecen en una estela de Estella (N10), con doble moldura en el intra­
dós. 

c) Tres arcos alineados. Lo normal es que se sitúen en la parte alta de la estela (N2, N13, 
NI6), pero en dos piezas de Santacara (N37) y Villatuerta (N39) se disponen en el tercio in­
ferior. Sirven para cobijar figuras humanas en dos de los monumentos antedichos (N2 y N40). 

57. E. ESPÉRANDIEU, Recueil général des bas-reliefs, statues et bustes de la Gaule Romaine, IX, Paris, 1908, 6.843; 
Linckenheld, 1931, 494; Cumont, 1906, 225. 

58. A. D. NOCK, Sarcophagi and Symbolisme, AJA, L (1946), 142. 
59. M. LEGLAY, Saturne Africaine, Paris, 1966, 173. 
60. Cfr. Eliade, 1970, I, 205. 
61. J. DÉCHELETTE, Manuel d'Archéologie préhistorique, celtique et gallo-romaine. II. Archéologie celtique ou pro­

tohistorique, Paris, 1950, 453 ss.; J. TOUTAIN, Les symboles astraux sur les monuments funéraires d'Afrique du Nord, 
REA, XIII (1911), 165-175. 

62. J. I. MARQUET DE VASSELOT, Les Influences Orientales, en «Histoire de l'Art», I, A. Michel, Paris, 395 ss.; 
cfr. PUIG Y CADAFALCH, L'Arquitectura románica a Catalunya, I, Barcelona, 1909, 248; Cumont, 1966, 120 ss. 

63. Leite de Vasconcelos, 1913, 434; García y Bellido, 1949, 332. 
64. Cumont, 1966, 233; García y Bellido, 1949, 343. 
65. Leite de Vasconcelos, 1913, 406. 
66. C. Jullian, REA, XII (1910), 89; MA H LER, Orientalische Literaturzeitung, 227, n.° 2; cfr. Cumont, 1966, 233-
67. J. M. BLÁZQUEZ, Diccionario de las religiones primitivas de Hispania, Madrid, 1975, 183. 
68. Schober, 1923, 218 ss. 
69. W. M. CALDER y J. M. R. CORMACK, Monumenta Asiae Minoris Antiqua, VIII: Monuments from Lycaonia. The 

Psido-Phrygian Borderland, Aphrosias, Manchester, 1962, 165, fig. 71, etc. 
70. Leite de Vasconcelos, 1913, fig. 192. 
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Frente a la ubicación normal de las arquerías en el tercio inferior de la estela, sobre todo 
en monumentos de remate redondeado —Cantabria, Burgos, etc.— en Navarra, y lo mismo 
en las vecinas Álava y Vizcaya, se disponen en lo alto, con algunas excepciones como las de 
Santacara y Villatuerta mencionadas. La aparición de estos motivos en Navarra y zonas li­
mítrofes tienen lugar por lo general en estelas de testero plano n. 

La identificación de las arquerías como forma erudita de representar las puertas del 
cielo ha sido consignada por autores como Macchioro, Altmann, Linckenheld o Cumont72, y 
creemos que este es el significado de las que exhiben nuestros ejemplares —crecientes luna­
res aparecen sobre los arcos en la estela de Santacara (N37), y éstos se asocian a una escena de 
apoteosis en la de Villatuerta (N40)—. Un caso especial lo constituye, con todo, el único arco 
ultrasemicircular de la serie (Nil) , cuya significación quizá se atenga a la que Mansuelli da 
a este tipo de figuraciones, en el sentido de que la arquería sería una transposición del 
arco honorífico en cuanto monumento, cargado de sentido conmemorativo 73. 

En tres ejemplares navarros aparecen estructuras arquitrabadas. En las de Lerga(N30) 
son dos columnas con capitel dórico y alta basa las que sostienen el arquitrabe, en un esque­
ma que se repite en Javier (N25). En la estela de Bearin (N8) es un edículo arquitectónico 
rematado por un frontón triangular, como en dos burgalesas de Peñalba de Castro y Revilla 
del Campo74. 

Sobre el origen de estos elementos se puede pensar, con alto grado de probabilidad, en 
una procedencia oriental o helenística. De Oriente pasarían a las regiones danubianas, donde 
son muy frecuentes 75, y llegarían después a Galia y España. 

5. Figuraciones humanas. 

Uno de los rasgos principales de las estelas navarras, desde el punto de vista iconográ­
fico, es la importancia —estadística y significativa— de las representaciones humanas, co­
mún también a la vecina Álava y al grupo burgalés, frente a los monumentos similares de 
Cantabria o las zonas más occidentales. En concreto son 18 los ejemplares en que aquellas 
aparecen, en la mayoría de los casos no asociadas a animales. Veamos éstos en primer lugar. 

5.1. Representaciones humanas no asociadas a animales. 

El tema presenta variantes diversas, y su significado cambia igualmente: 

a) Solamente en cuatro ejemplares (N8, Ni l , N19 y N24) aparece un personaje repre­
sentado, en piezas muy interesantes. La estela de Bearin lo contiene estante, bajo un edículo 
arquitectónico, lo mismo que un fragmento de Gastiain, en que un arco de medio punto lo 
cobija. En el ejemplar de Antonia Buturra, por el contrario, aparece sedente, los pies apoyan­
do sobre un escabel. No es seguro que las figuraciones humanas bajo templetes se refieran 
siempre a divinidades y pensamos, por el contrario, que la mayoría de las representaciones 
en nicho o edículo aluden al difunto. Pero en los casos de Bearin y de Gastiain creemos que 
se debe pensar en unos difuntos ya heroizados, como ya apuntara Barandiarán76. Así lo prue­
bo la asociación de elementos simbólicos con valor claramente funerario, como el creciente y 
la palma en el ejemplar de Bearin (N8), o la corona que, en forma de arco ultrasemicircu­
lar, rodea a la figura de Gastiain (Nil) , con seguridad la Antonia Buturra del epígrafe. 

En la estela de Javier (N24) aparece sólo representada la cabeza del difunto. Una especie 
de creciente lunar invertido cobija los rasgos faciales —nariz, ojos, boca— todo ello inciso. 
Escalada pensó, a la vista de la figura, en una representación de la diosa luna77. En realidad, 

71. Marco Simón, 1976, 23. 
72. V. MACCHIORO, II simbolismo nella figurazione sepolcrali romana. Studi di ermeneutica, Roma, 1911, 73 ss.; 

W. ALTMANN, Die römischen Grabaltare der Kaiserzeit, Berlin, 1905, 13 ss.; E. LINCKENHELD, Les stèles funéraires en forme 
de maison chez les mediomatriques et en Gaule. Paris, 1927, 9 ss.; Cumont, 1966, 13 ss. y 213. 

73. G. A. MANSUELLI, El arco honorífico en la arquitectura romana, AEA, XXVII (1954), 93-178; J. C. ELORZA, 
Esculturas romanas en la Rioja, Logroño, 1975, 60. 

74. García y Bellido, 1949, 359, lám. 261; Abasólo, 1974, 148, Mm. C, 2. 
75. Schober, 1923, figs. 22, 31, 37, 57, 58, etc. 
76. Barandiarán Maestu, 1968, 225. 
77. Escalada, 1935, 240. 
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no se trata de tal creciente, sino de la traducción ingenua del tocado o cabello. Que esto es 
así lo prueba otra estela lusitana, prácticamente idéntica a la que nos ocupa, procedente de 
Cárquere78. En realidad, esta tendencia hacia la «pars pro to to» es un fenómeno característi­
co del arte céltico. Lambrechts cree que no debe hablarse de «cabezas cortadas» sino de la 
«exaltación de la cabeza» en el pensamiento y en el arte de los celtas79, manifestada en la 
frecuencia de las representaciones de enemigos decapitados —el rito céltico de las cabezas-
trofeo—, de dioses reducidos a la cabeza, o de difuntos, que sería nuestro caso. 

La tendencia a representar la parte por el todo se traduce también en el gran volumen 
de la cabeza, o en la negligencia en el tratamiento de la parte inferior del cuerpo de las figuras; 
y ello es perfectamente visible en nuestros ejemplares, se presente un solo personaje o sean 
dos o tres los que aparezcan. 

b) El caso de dos figuras representadas se da en 3 ejemplares. En ellos la actitud de 
los personajes es estante; es posible que en la estela de Aguilar de Codés fueran tres las fi­
guras existentes, pues falta parte de la piedra y es el único ejemplar de esta procedencia que 
no sigue la línea trinitaria de los otros (NI). Las otras piezas son de Marañón (N33) y de 
Lerga (N30). Esta última, una de las de mejor arte de todas las hispánicas, presenta a dos 
personajes —entre las dos columnas que sostienen el entablamento sobre el que se yergue un 
jinete— que exhiben un objeto en lo alto. Para Marcos Pous 80 sería una urna con las ceni­
zas del difunto. No obstante, y a la vista de una escena idéntica en la estela alavesa de Narva­
ja 81, en la que aparecen además tallos de vid, creemos que se trata de un objeto relaciona-
ble con el banquete celestial —tema ampliamente difundido en las estelas del grupo húr­
gales e inédito en Navarra—, y asimismo con los monumentos de los «équités singulares * 
—entre los que se cuenta el de Lerga—: la cista mística, que aparece en las escenas dioni-
síacas 82, y que pertenece a los misterios que dan a sus adeptos la seguridad de participar 
en el festín eterno. 

c) Mucho más numerosas son las representaciones de tres personajes, que se dan en 
diversos ejemplares. Proceden estos de Aguilar de Codés (N2, 3, 4 y 5), Arbeiza (N6), Este-
lia (N9), Marañón (N32), Urbiola (N38) e Iruñuela (N23), éste último inédito. En el Museo 
de Navarra se conserva otro (N41), que, a juzgar por sus características, debe ser originario 
de Aguilar de Codés o sus aledaños. 

Características comunes a estos ejemplares son un acusado esquematismo, primariedad 
y tosquedad técnica. Con la excepción de una estela de Marañón, de técnica incisa (N32), do­
mina el relieve casi plano. Las figuras, estantes y en posición frontal, visten traje talar hasta 
la rodilla (N3, 8, 39), o se presentan aparentemente desnudas (N2, 7). Representaciones tri­
nitarias se atestiguan en zonas próximas a la nuestra: en la estela alavesa de Sta. Cruz de 
Campezo83, en las vizcaínas de Galdácano y Zaldu de Gordejuelau o en la logroñesa de 
Montemediano85. Marcos Pous y García Serrano se dieron cuenta de la unidad existente en­
tre todas estas piezas 86; sin embargo cabe poner dudas a la existencia de un solo taller, a 
la vista de las diferencias técnicas e iconográficas entre las estelas de Aguilar de Codés y las 
de, por ejemplo, Sta. Cruz de Campezo, Urbiola o Arbeiza. 

5.2. Escenas cinegéticas. 

La caza se constituye en motivo capital de dos interesantes estelas. Una de ellas, inédita, 
de Iruñuela (N23), presenta en el tercio inferior de la piedra una escena en la que el hombre 
armado, a la izquierda, hostiga con una lanza a un jabalí, al que acosa otro animal por de-

78. Leite de Vasconcelos, 1913, 455, fig., 237a. 
79. P. LAMBRECHTS, L'exaltation de la tête dans la pensée et dans l'art des Celtes, Brujas, 1954, 21. 
80. Marcos Pous, 1960, 333. 
81. Elorza, 1970, fot. 42. 
82. AMELUNG, Catal. Vatic, Gallerie Lapidaria, I, 266 ss.; CIL VI, 3186, 3200, 3208, 3214, etc.; cfr. Cumont, 1966, 

434-435. 
83. Elorza, 1970, 248, fot. 44; Marcos Pous, 1972, 320 y 326. 
84. J. M. DE UGARTECHEA y SALINAS, Notas sobre estelas, lapidas e inscripciones vizcaínas, AEF, XIX (1962), 159-

160 y 168; Marcos Pous y García Serrano, 1972, 320-321, fot. 1. 
85. A. GONZÁLEZ y V. ESPINOSA, Más epigrafía romana en Cameros Nuevo, Berceo, 87 (1974), 233; Elorza, 1975, 52. 
86. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 317-328. 
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tras, con seguridad un perro. El estado de conservación es bastante deficiente, pese a lo cual 
la vivacidad y soltura de las actitudes resultan evidentes. 

El otro ejemplar es el conocido de Octavia, procedente de Villatuerta (N40). También 
en el tercio inferior, y bajo el arco de medio punto central, aparece un guerrero armado con 
una espada en la diestra y lo que parece un escudo visto de perfil —mejor que una lanza— 
en la mano izquierda; lo flanquean dos cuadrúpedos, muy toscamente ejecutados, que pa­
recen ciervos. La temática cinegética es bastante escasa en las estelas peninsulares; sólo cuen­
ta relativamente en el grupo de Burgos. 

El valor religioso y místico de la caza, igual en la Céltica que en el mundo grecorro­
mano, ha sido puesto de manifiesto por Aymard87. Su contenido ético como actividad exce­
lente para la formación física y espiritual va parejo a su significación como ponos tendente 
a alcanzar la apoteosis, a través de la lucha peligrosa del hombre contra la fiera. De ahí su 
aparición en los monumentos funerarios. 

5.3. Representaciones ecuestres. 

En la estela de Lerga (N30), sin duda una de las más importantes de nuestra serie, apa­
rece la figura de un jinete hacia la derecha. Lamentablemente no se conserva la cabeza del 
caballo, como tampoco el cuerpo del jinete, a excepción de las piernas, por lo que es impo­
sible saber si estaba armado o no. En cualquier caso, la estela de Lerga es quizá la de 
mejor arte de toda la serie, con un relieve mucho más acusado, un naturalismo y una orga-
nicidad que están ausentes en la mayor parte del resto de los ejemplares. 

Los paralelos más próximos de la estela de Lerga se hallan en la alavesa de Iruña88 y en 
el único ejemplar guipuzcoano en época romana, procedente de Oyarzun89, bastante alejado 
éste último de nuestro ejemplar, no obstante. 

Se ha señalado el carácter sagrado del caballo en la heroización ecuestre, como símbolo 
de la inmortalidad y la apoteosis del difunto90. De las dos vertientes iconográficas existentes 
—caballero sobre su montura y guerrero estante ante el caballo— la estela de Lerga res­
pondería a la primera. El tema es originario de Tracia91, donde son numerosas las estelas con 
esta decoración, en las dos modalidades de héroe caballero y héroe cazador que se dan en 
las estelas hispánicas, de Burgos especialmente. 

En una estela de Ibero, hoy desaparecida, aparecían dos figuras humanas, una de las 
cuales asía las riendas de un caballo, según Moret (N22). La asociación de figuras humanas y 
équidos vuelve a darse en un ejemplar alavés de Baños de Ebro, con dos personajes flan­
queando un caballo con riendas, sobre las iniciales D. M.92. Équidos aislados se constatan, 
por último, en la estela de Urbiola (N38), con otro cuadrúpedo indeterminado en el borde iz­
quierdo de la pieza. 

6. Representaciones de animales. 

Aparte, naturalmente, de las figuraciones de équidos antedichas, otros animales apare­
cen en las estelas de Navarra: 

6.1. Bóvidos. 

Se constatan en 4 ejemplares, dos de los cuales han desaparecido. De estos últimos, el 
de Ibero presentaba dos cabezas de toro (N22), y en el de Oteiza de la Solana (N35) era una 
cabeza de buey la que se asociaba a un creciente lunar. Las representaciones más interesan­
tes, sin embargo, se dan en estelas de Iruñuela (N23) y Gastiain (Ni l ) : en ambos casos son 
dos toros, muy próximos estilísticamente, los que aparecen hacia la derecha —la cabeza de 
este último en posición frontal—. 

87. J. AYMARD, Les chasses romaines, París, 1951, 483-522. 
88. G. NIETO, El oppidum de Iruña (Álava), Vitoria, 1958, 205, Mm. LXXVII. 
89. Barandiarán Maestu, 1968, 200 ss.; J. M. REZÓLA, La variante «tesserarius» de la estela romana de Andrerreguía 

en Oyarzun, BRSV, XXVII (1971), 257-292. 
90. Benoit, 1954, 31; J. M. BLÁZQUEZ, Caballo y ultratumba en la Península ibérica, Ampurias, XXI (1959), 

281-302. 
91. Bianchi, 1971, 309. 
92. Elorza, 1970, 248. 
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Con las estelas antedichas hay que relacionar la serie de aras taurobólicas procedentes de 
nuestra provincia y la parte Norte de Zaragoza: Artajona, Eslava, Ujué, Sofuentes, Sádaba, 
Sos, etc.9i. La de mayor interés es una de las dos de Sos del Rey Católico, que presenta una 
escena de sacrificio, con una gran cabeza de toro y dos discos entre los cuernos. En Álava con­
tamos con paralelos próximos en las estelas de Contrasta, Laguardia y Ocáriz94. 

La presencia de todas estas lápidas y aras taurobólicas plantea el problema de la exis­
tencia de un posible culto al toro. Atestiguado en la Península por Diödoro95, Blanco cree 
que radicaría en el poder genésico y físico de este animal%. El toro se presentaría, así, como 
símbolo de fecundidad y de pujanza, y su representación en la estela de Iruñuela deja ver 
claramente los testículos. Símbolo solar para Leglay97, se relaciona también con la luna 
—asociación al creciente en la estela de Oteiza y el ara de Eslava— y, en última instancia, 
con las aguas y la fecundidad98: en la estela de Antonia Buturra (Ni l ) aparece claramente 
asociado a árboles; simbiosis que ha perdurado en nuestra zona hasta una época tan tardía 
como la de fines del gótico, según atestiguan los símbolos cultuales de la torre de Iturriotz, 
interpretados por Satrústegui como una escena que expresa el culto a la fertilidad ". 

6.2. Ciervos. 

En la estela de Octavia, de Villatuerta (N40) aparecen dos animales flanqueando a un 
personaje armado que han sido interpretados como posibles équidos, lo que relacionaría la 
escena con el potnios hippon de tipo del «domador estante» de los relieves de Sagunto y 
Mogón 10°. Sin embargo, y a pesar de lo inhábil de su ejecución, la cornamenta hace pensar 
que se trata de ciervos. Su relación con el mundo de ultratumba es clara, como emblema de 
fecundidad y abundancia, pero, al mismo tiempo, de regeneración y longevidad 1M. No es ex­
traño que en Villatuerta, como en otras piezas burgalesas, el animal aparezca en una escena 
de caza: el ciervo entrena a los cazadores a través de los caminos desconocidos hacia el 
Más Allá m. 

6.3. Jabalí. 

Aparece en una escena de caza, como en diversos ejemplares burgaleses, de la intere­
santísima estela de Iruñuela (N23). Animal de carácter infernal y funerario por excelencia, 
su papel de bestia indomable y rabiosa ayuda a dar a la caza de que es objeto un carácter 
moral103, que explica su aparición en multitud de monumentos funerarios de época romana, 
así como su perduración en los cristianos. 

6.4. Perro. 

Participa de la escena cinegética anterior (N23), acosando al jabalí. Cumont cree que 
la verdadera razón de la presencia del perro en los monumentos funerarios hay que buscarla 
en el hecho de que sigue siendo el mejor amigo del hombre en el Más Allá m. Para Lincken-
held, el perro es el animal de los muertos 105. En cualquier caso, su presencia en la estela de 
Iruñuela, auxiliando a su dueño en la caza, queda perfectamente justificada. 

6.5. Serpiente. 

Representada sólo en la estela de Urbiola (N39), en la parte derecha del remate. Ani­
mal uno de los símbolos más importantes de la imaginación humana, su contenido apuntaría 

93. Uranga, 1966, 223-231. 
94. Elorza, 1970, 245; ibid., Dos nuevas estelas alavesas, EAA, V (1972), 139; ibid., 1969, 56. 
95. Diod., IV, 18, 3. 
96. A. BLANCO, El toro ibérico, en «Homenaje al Prof. Cayetano Mergelina», Madrid, 1962, 172. 
97. Leglay, 1966, 134 ss. 
98. DEONNA, Genava, XIX, 158 ss.; cfr. De Vries, 1963, 188. 
99. J. M. SATRÚSTEGUI, Símbolos cultuales de la torre de Iturriotz, CEEN, 8 (1972), 105-112. 
100. Barandiarán Maestu, 1968, 207. 
101. De Vries, 1963, 81. 
102. A. GRENIER, Les Gaulois, París, 1970, 295. 
103. L. RUBIO, San Paciano, Barcelona, 1958, 55; cfr. Blázquez, 1957, 19. 
104. Cumont, 1966, 405. 
105. Linckenheld, RHR, XCIX (1929); Cfr., De Vries, 1963, 190. 
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en una triple dirección106: transformación temporal, regeneración y símbolo de inmorta­
lidad; fecundidad; y animal chtónico y funerario por excelencia. 

6.6. Aves. 

Uno de los ejemplares de Gastiain, el de M. Iunius Paternus (N12), muestra dos aves 
gallináceas, posiblemente un pavo con su cría —ésta en actitud de picotear un racimo de 
vid—, entre dos jarras rituales. La asociación con la vid vuelve a repetirse en dos estelas 
alavesas de Luzcando y San Román de San Millán 107. 

La significación de las aves es clara, como símbolos del refrigerio del alma en el otro 
mundo ,08; no es de extrañar, por ello, su aparición acompañando a la vid —como en la es­
tela de Gastiain— o a recipientes diversos. Señalemos, en cualquier caso, que este elemento 
iconográfico es de importación, su carácter «culto» confirmado ante los motivos con los 
que se asocia —cráteras, coronas, racimos de vid, etc.—. 

7. Elementos vegetales. 

7.1. Vid. 

Esta planta aparece de forma casi exclusiva, entre las estelas hispánicas, en más de una 
veintena de ejemplares alaveses y navarros: en nuestra provincia son 5, procedentes de Iru-
ñuela (N23) y Gastiain (Nil , 12, 14 y 20). El resto son de localidades alavesas: Araya, Con­
trasta, Ibarguren, Luzcando, Ocáriz, San Román de San Millán, Ilárduya. La proximidad 
geográfica, temática y estilística de todas estas estelas ha sido repetidamente puesta de ma­
nifiesto, y analizada últimamente por Elorza m. 

Los tallos vegetales adoptan una ubicación marginal, recorriendo los bordes de la estela; 
presentan un ritmo alternante, con un pámpano y un racimo correspondientes a cada curva. 
Los ejemplares de Gastiain —el de Iruñuela se encuentra fragmentado, faltando la parte me­
dia superior de la pieza— muestran una disposición invariable que no se observa en los ala­
veses, a excepción de una estela de Ocáriz: los racimos se disponen siempre hacia el interior 
y las hojas nervadas hacia afuera; en la de Antonia Buturra, de Gastiain (Nil) , los tallos 
arrancan de sendos recipientes, lo que sucede también en otra alavesa de Luzcando que se 
conserva completa. No obstante, no hay que suponer que esto ocurriría en el resto de los 
ejemplares, a la vista del de Iruñuela. 

La significación inequívoca de estos elementos iconográficos queda asegurada en las 
piezas en que flanquean un ara en la cabecera del monumento (Nil , N12), así como en la 
aparición de jarras o páteras en la mayoría de los ejemplares. 

Una ornamentación análoga a la de nuestros ejemplares presentan los relieves de los 
«Casquilletes de San Juan», de Gallipienzo, que se conservan en el Museo de Navarra ü0. Como 
expresión vegetal de la inmortalidad n i , la representación de la vid es general en todo el 
mundo romano, apareciendo como símbolo dionisíaco de profunda escatología. Su papel 
es similar al del banquete funerario en la serie burgalesa, para traducir que el vino abre el 
camino del conocimiento y la felicidad eterna. 

7.2. Arboles. 

Representados en la estela de Antonia Buturra (Nil) , flanqueando a un toro. Los árbo­
les, que se manifiestan especialmente en ejemplares vadinienses y en algunos del área bur­
galesa, aparecen también estilizados en San Martín de Galvarín, Álava m. El significado fu-

106. Durand, 1960, 340. 
107. Elorza, 1970, 243 y 246, fot. 28 y 37. 
108. Macchioro, 1911, 70 ss. 
109. Vid. Fita, 1913, 556-566; Altadill, 1928, 465-556; Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 122-151; Elorza, 1969, 

55 ss. 
110. J. M. BLÁZQUEZ, Relieves de los «Casquilletes de San Juan» de Gallipienzo, Príncipe de Viana, 84-85 (1961), 

121-126. 
111. Eliade, 1974, II, 59. 
112. Elorza, 1970, 248, fot. 45. 
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nerario del árbol puede ser explicado en el sentido en que lo hace Cumont: todas las espe­
cies de hoja perenne que, como el pino, el ciprés o el laurel, permanecen verdes cuando la 
naturaleza se muere, se convierten por este motivo en plantas funerarias m. Este y no otro es 
el significado de los árboles de la estela de Gastiain, cuya característica principal es, además, 
el exhibir hojas de yedra, planta cuya perennidad le asegura un simbolismo de inmortalidad, 
beneficencia y vida futura. 

7.3. Palma y corona. 

Como la hoja de yedra, la palma pertenece a. la simbología báquica, encerrando un poder 
de renovación y de triunfo del alma sobre la muerte, lo mismo que la corona, el laurel o la 
guirnalda m . La palma, asociada al creciente lunar, aparece sobre «podía» en la estela de 
Bearin (N8), y la corona se encuentra formando un arco ultrasemicircular en la de Gastiain 
(Nil) . 

8. Otros motivos. 

8.1. Objetos de culto. 

Representaciones de aras se atestiguan en tres ejemplares de Gastiain: se sitúan en la 
cabecera de la pieza, entre las terminaciones de los tallos de vid que recorren sus bordes 
(Ni l , 12 y 20). 

Las páteras aparecen en cuatro estelas (Nil , 12, 14 y 20) de la misma procedencia 
y siempre se muestran por pares. Destinadas ante todo a libaciones en honor de la divinidad, 
se asocian en nuestros ejemplares a las jarras de libaciones, cráteras y oinochoe (Nil y 12). 
En una de las estelas de Larraona (N29) se muestran, además, dos vasos destinados a idén­
tica función, flanqueando un creciente lunar. En el monumento de Lerga, en fin, aparece 
otro objeto de índole inequívocamente cultual, la cista mística antes aludida, mejor que urna 
contenedora de las cenizas del difunto. 

Parece clara la relación de todos estos objetos —páteras, jarras, aras—con el culto bá­
quico, contenidos como están en estelas con figuraciones de la vid. Lo mismo sucede en los 
ejemplares alaveses —Contrasta, Luzcando, Narvaja, Ocáriz, etc.—, cuya identidad con la 
serie de Gastiain es obvia. 

Dos elementos fitomorfos palmiformes se disponen, sobre sendas aras, en el tímpano de 
una estela de Estella (N10). Otros dos ejemplares de la serie navarra —Arróniz (N7) y Santa-
cara (N37)— presentan un motivo triangular que, sin duda, se trata de una estilización del 
anterior. García y Bellido, al estudiar la lápida leonesa de Viladecanos, en la que aparece un 
motivo idéntico al de Estella, piensa que se trata de un elemento del culto a Jupiter Dolichenus, 
ante la estrecha semejanza con las laminillas de plata de Mauer, si bien admitiendo que la­
minillas de tipo triangular se dedican a divinidades sincréticas, como Mitra, Marte o Vulca-
no 115. La constatación de este motivo en las tres estelas navarras no resulta extraña, en 
nuestra opinión, en una zona donde está bien atestiguada la presencia del toro en monumen­
tos funerarios y votivos, animal ligado frecuentemente al culto de Zeus y Mitra. 

8.2. Instrumentos de trabajo. 

La estela de Urbiola (N38) presenta una serie de objetos que se relacionan con el mundo 
del trabajo. Aparte de dos lanzas, que se disponen en la cabecera y el borde derecho de la 
pieza, atestiguadas también en la estela de Lerga, aparecen sobre las tres figuras unos mo­
tivos que deben representar, de izquierda a derecha, a un martillo, una posible sítula, un aro 
de significación dudosa —como en un fragmento de Aguilar de Codés (N2)— y un hacha o 
azuela. En otra estela de Arbeiza (N6) hay un instrumento de más difícil identificación. Nue­
vamente es en Álava donde se encuentra el paralelo más acusado y próximo: elementos si­
milares a los de Urbiola se dan en ejemplares de Ocáriz o Sta. Cruz de Campezo 116. 

113. Cumont, 1966, 219-220. 
114. F. CUMONT, La stèle du danseur d'Aníibes et son décor végétal. Etude sur le symbolisme funéraire des plantes, 

Paris, 1942, 15 ss.; H. I. MARROU, Valma et Laurus, Mélanges d'Archéologie et d'Histoire, LVIII (1941-1946), 109-131. 
115. García y Bellido, 1960, 199-204. 
116. Elorza, 1967, 165 y 174, fot. 40. 
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Objetos relacionados con el mundo del trabajo aparecen con relativa frecuencia en monu­
mentos funerarios similares a los nuestros en el mundo romano, y con una significación 
idéntica, para simbolizar el trabajo sencillo y penoso merecedor de recompensa en el Más 
Allá. Con este contenido ha pasado su representación al mundo cristiano, y estos motivos son 
extraordinariamente frecuentes en las estelas discoideas vasco-navarras de época medieval y 
moderna. 

8.3. Peines. 

Surge este motivo en una de las estelas de Aguilar de Codés (N2), entre las manos de 
dos personajes, y cuatro peines aparecen en otra de Gastiain (Nil) . Su similitud morfoló­
gica con la carda ha hecho que a veces se lo haya identificado con ésta. No obstante, su ubi­
cación junto a cabezas humanas en ejemplares alaveses de Contrasta y Sta. Cruz de Campe-
zo 1D aclara su significado. El motivo perdura hasta época moderna en el arte popular nava­
rro, como se ve en un escudo del valle de Bértiz, que presenta una sirena o «lamia» con un 
espejo y un peine 11S. 

No creemos que los peines de los ejemplares alaveses y navarros hagan alusión a la 
profesión del difunto, como sucede en los representados en las estelas funerarias romanas 
de tonsores y ornatrices m'. En la estela de Antonia Butura (Ni l ) el peine se relaciona clara­
mente con motivos como la pátera o corona. Cabría pensar que su presencia en los monu­
mentos funerarios se explica por ser un objeto de uso normal en la vida terrena del difunto. 
Pero tal como se muestran los tres peines en la estela de San Román (117) es posible que con­
tengan una significación especial, como símbolo de la dignidad del difunto. 

9. Elementos decorativos. 

Veamos a continuación, aunque sea de forma breve, los elementos decorativos existentes 
en nuestras estelas. Quede claro que caen dentro de este apartado sólo aquellos, tanto de 
índole geométrica como vegetal, que tienen una función exclusivamente ornamental o de­
corativa, lejos del contenido simbólico manifestado, la mayor parte de las veces, por los 
anteriores. 

Hay que resaltar la manifiesta diferencia existente en este punto entre nuestros ejem­
plares y los del grupo burgalés, algunos de los cuales despliegan un elenco ornamental de 
una riqueza y variedad única, con una espléndida abstracción sobre la base de la técnica a 
bisel. 

9.1. Decoración geométrica. 

a) Molduras. En la mayoría de nuestros ejemplares aparecen molduras lisas (N2, 5, 12, 
13, 25, 28, 32, 37, etc.). Sin embargo, alguna estela hay que las presenta cóncavas (N7, 10, 11, 
15, 36) y aún convexas (N14). 

b) Sagueado: en la estela de Lerga (N30). 
c) Orla de rombos, en relieve, aparece en el ejemplar de Iruñuela (N23). 
d) Decoración en espina de pescado, en los bordes de la estela de Antonia Buturra 

(Nil) . 
e) Círculos: en piezas de Bearin (N8) y Javier (N27). 
f) Líneas rectas, incisas, aparecen en esta última estela, que contiene, además, volutas 

—como en otra de Marañón (N31)— y triángulos. Mención aparte merecen las rectas incisas 
que separan los renglones de alguna que otra inscripción (N12, 13, 25, 28, 29, etc.). 

9.2. Decoración vegetal. 

Prácticamente inexistente, al excluir a las rosetas hexapétalas o multipétalas, a cuyas 
connotaciones iconográficas se ha aludido. Papel meramente ornamental debe tener un mo-

117. Elorza, 1970, fot. 39, 44 y 38, respectivamente. 
118. Caro Baroja, 1972a, fig. 71. 
119. C H . DAREMBERG y E. SAGLIO, Dictionnaire des Antiquités grecques et romaines, IV, París, 1892, figs. 5334 

y 5428. 
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tivo fitomorfo que aparece en un ejemplar de Gastiain (N18), así como otros florales en tres 
estelas de la misma procedencia (N14, 15 y 19).19). 

IV. ASPECTOS EPIGRÁFICOS. 

De las 30 estelas tomadas como base, 20 presentan sus epígrafes completos, aunque en 
un estado de conservación muy variable. La inscripción se contiene en cartelas en 9 ocasio­
nes, y de éstas en 4 aparece el tipo de ansata (N8, 11, 31 y 38). 

La capital cuadrada es la variante que predomina en estos ejemplares. Sin embargo, la 
estela de Lerga (N30) y la de Picula, procedente de Javier (N27) dan inscripciones claramen­
te rústicas, y rasgos rústicos —C, T, etc.— aparecen en algún otro ejemplar (N12). En 7 casos 
(N12, 13, 25, 28, 29, 31, 33) se presentan las letras separadas por renglones, lo que es indicio 
de una cronología relativamente tardía. 

La dedicatoria a los Manes se da en 13 estelas, siempre al comienzo, según es norma. 
Como en Álava, destaca claramente la expresión del difunto en nominativo, concretamente 
e 15 ejemplares —7 en dativo—. En un tercio de las piezas se constata el nombre del dedi­
cante. Las siglas H. S. E. aparecen con gran frecuencia, hasta en 13 casos, lo que es normal 
asociadas como están o la fórmula del difunto en nominativo: tan sólo en dos ocasiones 
(N25 y N36) aparecen referidas a un difunto en dativo. En alguna estela se dan abreviadas: 
H(ic)*S(itus) (N12, N37), H(ic) S(ita) (Nil) ; o con el orden invertido: H(ic) E(st) SI(ta) 
(N29). Dos de los ejemplares presentan doble enterramiento: proceden de Marañón (N31) y 
Pamplona (N36), en este último con las siglas H(ic) S(iti) S(unt). 

La expresión de la edad del muerto se constata en 22 estelas, y sólo en una de ellas apare­
ce un elogium acompañando a su nombre: carissimae (N27). Llama la atención la inexisten­
cia de fórmulas para expresar el origen del difunto, sea la tribu, el clan o la ciudad. El hecho 
de que no se consigne la primera es, como sabemos, un dato de cronología tardía, a partir 
del s. il o principios del ni . Otro rasgo característico es la ausencia de las siglas S. T. T. L. 

Muy escasas son las fórmulas usuales F(aciendum) C(uravit) (N31) y F(aciendum) 
C(uraverunt) (N36); F(ecit) (N22, N37), FECIT (N32). En otras ocasiones se da la forma P 
(osuit) (N8, 24 y 27). En cambio, y este es otro de los rasgos de estas piezas, es considerable 
la frecuencia de la consignación de las condiciones en que se erigió el monumento: P(ecu-
nia) S(ua) (N8), D(e) P(ecunia) S(ua) (N35), D(e) S(uo) (N22), H(eredes) D(e) S(uo) (N36), 
D(e) S(uo) SE VIVO (N37), T(itulum) P(osuit) S(umptu) S(uo) (N30). 

El ejemplar de Oteiza de la Solana, actualmente desaparecido, indicaba (N35) las cir­
cunstancias extraordinarias de la muerte de Calaetus, «a latronibus occisus», hecho éste 
verdaderamente insólito en este tipo de monumentos funerarios. 

Signos de interpunción aparecen en la mayor parte de las piezas. La de Lerga (N30) pre­
senta «haederae distinguentes» con esta función; en un ejemplar de Gastiain (N12) es un 
círculo ovalado; otras veces son puntos (N3, 7, 14), y las más de forma triangular (N14, 27, 
31, 37, 40). Los nexos se dan también, siendo el de la abreviatura AN el más frecuente (N7, 
12, 13, 28, 29, etc.); AE y MA se observan en el de Arróniz (N7). Es de destacar una estela 
de Marañón, con caracteres de gran perfección y elegancia (N31), donde aparecen hasta nue­
ve nexos diferentes: AN, AM, AT, AE, ET, TE, MA, LX y XXX, estos dos últimos en nume­
rales; una ligadura ANT de tres letras se observa en la estela de Antonia Butura (Nil) . 

El análisis de los tipos de letras permite extraer una serie de caracteres comunes a la 
mayor parte de nuestros ejemplares: por ejemplo, la presencia de M de astas divergentes, o 
la N de trazos muy oblicuos. Más interesantes son los casos que permiten establecer alguna 
conclusión de tipo cronológico, según los ejemplos de HübnerI20. La C con una larga cabeza 
curvada, frecuente en España en los ss. II y n i aparece en un ejemplar de Gastiain (N12); una 
G de rasgos cursivos se da en otros ejemplares (N24 y 30), en forma que aparece desde el 
s. Il; la F con el trazo vertical vuelto a la izquierda en su parte inferior es típica del s. n i 
(N8); una variante de la L que aparece en varios ejemplares (N8, 24, 25), formando ángulo 
obtuso con el primer trazo vertical, es rara antes del s. n i , al igual que la P cerrada (N7, 8, 

120. A. HÜBNER, Exempla Scripturae Epigraphiquae Latinae, Berlin, 1885, LUI ss. 
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38). La R abierta de algunas inscripciones (Ni l , 24, 30, 33, 36, 37, 38) es típica de la segunda 
mitad del s. n y de los ss. n i y iv. 

Algunas estelas se distinguen por la rudeza de sus tipos, arcaizantes o degenerados, con 
letras irregulares e inhábiles: tal sucede con las de Aguilar de Codés (NI), Bearin (N8), Ja­
vier (N24) o Iruñuela (N25). Barandiarán data la segunda en una época que iría del s. i a 
principios del n i n i ; en nuestra opinión sería de entrado el s. n o de la primera mitad del 
ni , si nos atenemos a algunos rasgos como los de las letras A, F y L. Al s. n deben responder 
las otras. 

Las estelas que presentan unos caracteres más perfectos, plenamente ortodoxos —lo 
cual constituye una excepción en nuestra serie— son dos procedentes de Marañón (N31) y 
Villatuerta (N40). Las letras son muy cuidadas, con caracteres que parecen del s. i o princi­
pios del II para la de Villatuerta y una época ligeramente más avanzada para el ejemplar de 
Marañón, donde se dan las siglas DM. 

V. ASPECTOS LINGÜÍSTICOS. 

La antroponimia de las inscripciones navarras fue objeto de serio estudio por parte de 
M. L. Albertos, en un trabajo sobre la onomástica personal hispanorromana del País Vasco y 
su reflejo en los topónimos alaveses m. Lo que sigue trata de completar aquél, con referen­
cia a los nombres prerromanos y latinos, a los caracteres y sistemas onomásticos, relaciones 
de parentesco, vulgarismos, etc. Aspectos todos importantes desde el punto de vista de la ro­
manización en la zona. 

V.l. Antroponimia prerromana. 

ABISVN, ABISVNHARI: N30, Lerga. 
La primera forma corresponde a la lectura de Marcos Pous y la segunda a la de Miche-

lena. En ambos casos se trata de un antropónimo no indoeuropeo. La duda cabe entre el ibe­
ro o el aquitano. Michelena se inclina por esta posibilidad, a la vista de la h intervocálica e 
inicial en éste y otros nombres de la estela. 

ACNON: N35, Oteiza de la Solana. 
Posiblemente relacionado con el radical ak—, «agudo», «puntiagudo» o akka—, «ma­

dre», atestiguados en la mayor parte de las lenguas i. e. m. Albertos piensa en la posibilidad 
de una confusión gráfica n/m, y que el nombre original sea Acmon, del griego akmé, «pun­
ta» m. 

AMBATA: N13, Gastiain. 
AMBATI (gen.): N31, Marañón. 

Estas formas se distribuyen por Celtiberia, Asturia y Lusitania Oriental, cubriendo un 
área que coincide casi exactamente con la de las gentilidades 125. Gómez Moreno consideró 
ligur este nombre, uno de los de uso más extendido en la Península; sin embargo parece clara 
la relación con el término céltico ambactos, «servidor», derivado del radical mbh—, «alre­
dedor», «por ambos lados», con una formación participial sobre la raíz ag—, «hacer mover». 
La formación —t— sobre esta raíz se da en griego, latín y céltico, donde mbh— ha dado 
vocalismo a m. Este nombre se ha conservado en español: «embajador», etc. 

AVNIA: N16, Gastiain. 
Se trata de un nombre frecuente en España y es casi exclusivamente femenino. El radi­

cal está también representado en el gentilicio cántabro Auniganium, que da el actual Onga-
yo127. 

121. Barandiarán Maestu, 1968, 311-314. 
122. Albertos, 1972, 335-356. 
123. J. POKORNY, Indogermanische Etymologische 'Wörterbuch, Berna, 1959, 23. 
124. M. L. ALBERTOS, La onomástica personal primitiva de Hispania Tarraconense y Bética, Salamanca, 1966, 8. 
125. J. UNTERMANN, Elementos de un atlas antroponímico de la Hispania antigua, Madrid, 1965, mapa 6. 
126. Pokorny, 1959, 34 ss. 
127. A. TOVAR, Cantabria prerromana, Madrid, 1955, 38. 
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BVTVRRA: Ni l , Gastiain. 
Un Buturati aparece en Barcelona. Es posible su relación con el radical guou—, a la 

vista del bóvido representado bajo la figura femenina. Fuera de España se encuentra en Aqui-
tania y Britania 12S. 

CAELIO (dat.): N31, Marañón. 
Nombre que aparece en todas las zonas de la España indoeuropeizada, salvo en la Lusi-

tania Occidental129. J. Costa lo relaciona con caelia, voz con que designan los autores anti­
guos una bebida elaborada por los hispanos. Quizás deriven de la raíz kilo—, «sano», «in­
tacto», con representaciones en céltico y germano, fundamentalmente I30. 

CALAETVS: N35, Oteiza de la Solana. 
Antropónimo atestiguado en su forma original Calait os en Peñalba de Villastar m . Otras 

variantes: Calaitus, en Lusitania (EE IX, 31) y Chalaetus en Linares (CIL II 3298). Hay un 
gentilicio Calaetig(u.m) en Avila. Estos nombres derivan del i. e. kal—, «duro», atestiguado 
el céltico, eslavo, latín y albanés132. 

CANTABRI (gen.): N i l , Gastiain. 
Es probable, como piensa Palomar Lapesa, que se relacione con el radical kantho—, «án­

gulo», «borde», que aparece casi exclusivamente en regiones célticas 133, y que se asocie con 
él el nombre de los cántabros m. 

CELTI (gen.): N31, Marañón. 
Nombre de origen étnico muy extendido en la Península, sobre todo en Lusitania. Su raíz, 

la misma que la del nombre de los celtas, es ampliación participial —t— de un elemento ori­
ginal kel—, «levantarse», «elevarse», atestiguada también en lenguas bálticas135. 

CLIASTELVLIMO: N24, Javier. 

DOITENA: N31, Marañón. 
Uno de los nombres más típicos de la España prerromana, en especial en Cantabria y 

Lusitania, con una amplia gama de variantes: Douiterus, Dobiterus, Douiderus, Doiterus, Doi-
derus; en femenino, y aparte de nuestra forma, Douitenia, Dobiteina, Doidena, Douidena, 
Douideara. Albertos las relaciona con el celta douis, «fuerte», bueno», sobre el radical den— 
(dou—), du—, «ser fuerte», «venerar algo» I3é. 

EQVESI (gen.): N35, Oteiza de la Solana. 
Parece derivar de la raíz eku—, «caballo», atestiguada en céltico, latín, germánico y en 

nombres propios ibéricos 137. La forma Equaesus se da también en Extremadura, Avila y Za­
mora 13S. 

GESELADION: N24, Javier. 

HARI (gen.): N30, Lerga. 
De acuerdo con la lectura de Marcos Pous. No conocemos forma similar en Hispania. 

HOMICINO (dat.): N23, Iruñuela. 
Hapax en la península. Un Homuna se atestigua en la cercana Uncastillo (CIL II 2978), y 

Homullus en Gandía (CIL II 3603), Isona (CIL II 4473) y León (CIL II 5084). 

128. M. L. ALBERTOS, Álava prerromana y romana. Estudio lingüístico, EAA, IV (1970), 131. 
129. Untermann, 1965, mapa 19. 
130. J. COSTA, La religión de los celtíberos, Madrid, 1879; cfr. Palomar, 1957, 38; Pokorny, 1959, 520. 
131. M. GÓMEZ MORENO, Misceláneas: Historia, Arte, Arqueología, I, Madrid, 1949, 3, 4 y 5. 
132. Pokorny, 1959, 524. 
133. Pokorny, 1959, 526. 
134. Tovar, 1955, 18 ss. 
135. Pokorny, 544. 
136. Albertos, 1966, 108; Pokorny, 1959, 218. 
137. Pokorny, 1959, 301 ss. 
138. Palomar, 1957, 72-73; BIDEA, VIII, 474, n.° 15. 
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LEO (dat.): N8, Bearin. 
Relaciondao con Lea, de Hinojosa de la Sierra, Leonus, de Fuenlabrada y Leona, de 

Astorga. El masculino Leus aparece en Italia, cerca de Trento ,39. 

NARHVNGESI: N30, Lerga. 
Relacionado con un Narueni, dativo femenino de Cinco Villas 14°. 

SEGONTI (gen.): N16, Gastiain. 
El radical seg—, formado sobre el tema segó, «victoria», es frecuentísimo en la ono­

mástica céltica y se repite mucho en la Península, especialmente en la Celtiberia nordorien­
tal y en Asturia. Sobre la raíz segh—, seghi—, «sujetar», «vencer» M1. Como ha indicado Palo­
mar, el sufijo —nt— tiene un marcado carácter participial 142. Al mismo radical pertenecen to­
pónimos como Segontia. 

VIRIATI (gen.): Ni l , Gastiain. 
Es el único caso atestiguado del nombre del famoso caudillo en el área Norte de España, 

siendo muy frecuente en la zona galaico-lusitana. Los gramáticos latinos y, más moderna­
mente Hübner, relacionan el nombre con el término uiriae, «brazaletes», que es celta según 
Plinio 143. Palomar lo relaciona con uiros, «varón», que aparece en céltico, itálico y germano, 
y se atestigua en celtibérico en Peñalba de Villastar 144. 

VIRONI (gen.): N13, Gastiain. 
Sobre el mismo nombre base que el anterior. 

VMME, VMMESA: N30, Lerga. 
Corresponden a las lecturas de Michelena y Marcos Pous, respectivamente. Su estructu­

ra es claramente no i. e. y puede estar relacionada con el elemento ibérico umar. Michelena 
lo relaciona con la voz vasca ume, «crío», «muchacho». 

V.2. Aníroponimia latina. 

ANTONIA: N i l : Gastiain. 
ANTONIVS: N26, Javier; N36, Pamplona (gen.). 

Nombres latinos frecuentísimos. En la toponimia alavesa han dejado nombres como 
Antoñana, vasquizado en Andoain145. 

APRVNCLA: N27, Javier. 
ASINO (dat.): N23, Iruñuela. 

Cognomen bastante infrecuente en la Península. Asinius aparece en media docena de 
epígrafes, uno de ellos de Iruña (CIL II 5819). 

CECILIA: N25, Javier. 
Gentilicio muy abundante en Hispania. 

DOMITIA: N14, Gastiain. 
FELIX: N26, Javier; N37, Santacara. 

Uno de los cognomina más atestiguados en la Península, de origen adjetival, al igual que 
los siguientes. 

FESTA: N36, Pamplona. 

FESTO (dat.): N7, Arróniz. 

139. Palomar, 1957, 71. 
140. Albertos, 1966, 167. 
141. Pokorny, 1959, 888. 
142. Palomar, 1957, 97. 
143. Plinio, NH, XXXIII, 40. 
144. Palomar, 1957, III; M. LEJEUNE, Celtibérica, Salamanca, 1955, 27 ss. 
145. Albertos, 1970, 145. 
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FLAVO (dat.): N31, Marañón. 
FLAVINO (dat.): N31, Marañón. 

Flauus y Flauius, con sus derivados patronímicos Flauinus y Flauiana, son cognomina 
de origen adjetival muy frecuentes en Hispania. Albertos supone, a la vista de su intensidad, 
que ha podido recubrir a otro nombre no latino, como el céltico Elauus 146. 

IVNIA: N13, Gastiaín. 
LEVCADIO: N24, Javier. 
MARCVS: N26, Javier; N31 (dat.), Marañón. 

Prenomen muy frecuente en España. 

MINICIA: N16, Gastiain. 
IVNIVS: N12, Gastiain. 
OCTAVIA: N40, Villatuerta. 
PALYDINO (dat.): N7, Arróniz. 

Hapax en la Península. Un Paluster se atestigua en una lápida del Museo de Lisboa (CIL 
II 5175). 

PATERNVS: N12, N15, Gastiain. 
Nombre frecuentísimo en la España romana, parece haber sustituido a antropónimos 

indígenas basados en Atta, «padre». Ha originado numerosos topónimos: Paderne, Villapa-
dierna, Paternina en Álava, Trespaderne en Burgos, etc.147. 

PICVLE (dat.): N27, Javier. 
PORCIVS: N37, Santacara. 

Atestiguado especialmente en la zona no i. e. de la Península m. 

PVDENTIS (gen.): N40, Villatuerta. 
RVSTICA: N36, Pamplona. 
SEMPRONIANA: N14, Gastiain. 

Formación de carácter hipocorístico sobre el siguiente. 

SEMPRONIVS: NI, Aguilar de Codés. 
SERENVS: N36, Pamplona. 
SEVERVS: N15, Gastiain. 
SEXTILLVS: N36, Pamplona. 
SILO: N36, Pamplona. 
STRATONICE: N36, Pamplona. 

Según la lectura de Fita. El nombre, cuyo carácter griego es indudable, aparece tam­
bién en Cádiz (CIL II 1744) y Adra (CIL II 1989). 

TERTIOLA: N17, Gastiain. 
Derivado de Tertius, cognomen de origen numeral muy frecuente. 

VIBIA: N17, Gastiain. 
VILLANI (gen.): N17, Gastiain. 

Tales son los antropónimos contenidos en las 23 estelas tomadas como base. De ellos, 
pertenecen 22 a la onomástica prelatina: en su inmensa mayor parte son indoeuropeos de ti­
po céltico: excepciones serían las constituidas por los nombres de Lerga y algunos otros co­
mo Buturra —quizás relacionables con lo aquitánico—. Más intensidad tiene la ono­
mástica latina, que se da en 33 casos. A destacar también la ausencia de gentilicios indíge­
nas, contra lo que sucede en las áreas vecinas más occidentales. 

146. Albertos, 1970, 146. 
147. Albertos, 1970, 148. 
148. Untermann, 1965, mapa 64. 
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V.3. Caracteres onomásticos. 

a) Sólo 3 inscripciones presentan todos los nombres indígenas: N8, Leo; N30, Vmme 
Sahar, Narhungesi Abisunhari; N35, Calaetus Acnon mater. 

b) Más numerosos son los epígrafes en los que alternan antropónimos indígenas y la­
tinos, lo que sucede en 7 de la serie. Se tratará de familias semi-romanizadas desde el punto 
de vista lingüístico. En dos casos se muestra claramente la adopción de la onomástica roma­
na por parte de los hijos, conservando los padres los nombres indígenas: N12, M. Iunius 
Paternus, Cantabri f.; N16, Minicia Aunia, Segonti F. Constituyen otra variante aquellas 
inscripciones en que coexisten para un mismo individuo nombres indígenas y latinos, lo que 
refleja el completo fenómeno que supone la romanización a través de la onomástica: Ni l , 
Antonia Buturra, Viriati f.; N13, Iunia Ambata, Vironi f.; N25, Caecilia Geseladion; N23, Ho-
micino Asino o (Cr)asino. En otras piezas aparecen individuos que responden a nombres pre­
rromanos o latinos: N24, Leucadio, Cliastelulimo; particularmente interesante es la estela 
de Marañón (N31), en la que Doitena, hija de un Ambatus Celtus, dedica el monumento a M. 
Caelio Flavino y a M. Caelio Flavo, su marido y su suegro: ejemplo típico del matrimonio de 
una indígena con un romano que, al igual que su padre, muestra los tria nomina; se trataría 
de un soldado o funcionario, probablemente, y los caracteres epigráficos de esta pieza son 
insólitos por su perfección en la serie navarra. 

c) El mayor grupo es el de las inscripciones con todos los nombres latinos —o, en algún 
caso, griegos—: N7, Festo Palydino; N14, Domitia Semproniana; N15, Severus Paternus; 
N22, Severa; N26, M. Antonius Felix; N27, Picule sorori Apruncla; N36, Sextillus Silo, Anto-
ni, Serenus et Stratönice, Festa et Rustica; N40, M. Felixs Kresis. 

V.4. Sistemas onomásticos. 

Muy pocos de los nombres que aparecen en las estelas navarras adoptan la triple estruc­
tura de la onomástica latina —nombre personal, gentilicio y familiar, éste fijado desde 
época sulana— y, en cualquier caso, tampoco es única la expresión del nombre del individuo. 

De los 23 nombres considerados, 9 de ellos tienen un solo elemento, siendo de éstos 4 
indígenas (N8, 30, 31 y 35) y 5 latinos (N22, 24, 27, 36 y 39). Nombres de dos elementos 
hay otros 10, y en ningún caso ambos son indígenas, pudiendo ser latinos (N7, 14, 15, 17 y 36) 
o indígena y latino (Nil , 13, 16, 23 y 25). Tan sólo en 4 inscripciones, por último, se constata 
la posesión de los tria nomina por parte del difunto, y, naturalmente, éstos son siempre lati­
nos (N12, 26, 31 y 37). 

La filiación se especifica en 10 estelas. Únicamente en la de M. Iunius Paternus, de 
Gastiain (N12) acompaña a un nombre romano completo, y en este caso el nombre del padre 
es claramente prerromano: Cantabri. La filiación se reparte entre los nombres de uno o dos 
elementos y, atendiendo a los caracteres onomásticos, acompaña en 3 ejemplares a nombres 
indígenas (N30, 31 y 35), en otros 3 a antropónimos del grupo b (Ni l , 13, 16) y en 4 estelas 
aparecen nombres latinos con expresa alusión al padre (N12, 17, 36 y 39). Un caso especial lo 
constituye la dedicante de una estela de Marañón (N31), cuya filiación se expresa a través de 
dos nombres: Doitena, Ambati Celti f. En ninguna ocasión se asiste a una filiación por línea 
femenina, como sucede en alguna estela de Burgos o Álava m. 

Albertos ha señalado la menor densidad de epígrafes 3' de intensidad de romanización de 
Navarra con respecto a Álava 15°. Lo paradójico de la onomástica navarra es, no obstante, la 
importancia de los antropónimos latinos en el cómputo global, superando incluso a los del 
grupo b). Efectivamente, la intensidad de la onomástica indígena es mucho más acusada en 
Álava que en nuestra provincia, y ello creemos que se debe a dos causas fundamentales: 

1. El índice de latinismo onomástico es mayor en esta y otras zonas próximas del Co-
nuentus Caesaraugustanus —Logroño, por ejemplo— que en el Cluniensis. Con la excepción 
de los nombres de la estela de Lerga y alguno atribuible a un estadio precéltico, la antropo-
nimia prelatina de Navarra exprime un contenido claramente céltico, y la orientación lin-

149. En Peña Amaya, Lara de los Infantes e Iruña: vid. García Guinea-González Echegaray y S. Miguel, 1966, 
308; Abasólo, 1974, 84 y 129-130; Elorza, 1970, 237. 

150. Albertos, 1972, 347-348. 
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güística hacia Occidente —Cantabria, Asturia, Lusitania— es evidente, y en este sentido la 
proximidad de Álava es mayor. 

2. Quizás sea no ajena a la importancia que el elemento romano tiene en la onomástica 
navarra la política benefactora de que gozó el pueblo vascón por parte de Roma en época 
tan antigua como el s. n a. de J. C, y que le permitía una clara expansión oriental a costa 
de sus pueblos vecinos151. La pronta romanización del Ager Vasconum es bien expresiva 
también en este sentido. 

La estructura de los sistemas onomásticos de nuestras estelas se caracteriza, como hemos 
visto, por su simplicidad, con un equilibrio relativo entre nombres de uno y de dos elementos 
(9 y 10 casos, respectivamente). Frente a lo que es la tónica en el grupo cántabro —foco de 
gran indigenismo lingüístico, con acusado predominio de los nombres prerromanos forma­
dos por un solo elemento—, la antroponimia indígena y la fórmula más sencilla del sistema 
onomástico no se corresponden en la mayoría de los casos, y tampoco la filiación aparece 
especialmente unida a aquélla, hecho que hemos constatado como norma general en las es­
telas de los Conventos Cesaraugustano y Cluniense m bis en las que, por otra parte, predo­
minan los nombres de dos elementos. 

V.5. Relaciones de parentesco. 

En las estelas navarras se asiste a una mayoría de inscripciones dedicadas a los hombres 
—en 16 casos—, siendo el difunto femenino en 10 ejemplares. La expresión de la relación 
existente entre dedicante y dedicado, tiene una frecuencia relativa en la serie navarra, donde 
consta de 10 piezas. Casi la mitad de éstas se erigen en la memoria del difunto por parte de 
su esposa (N18, 22, 24 y 31). De Marañón procede otra (N33), en la que la Vxsor... —interrum­
pida la lectura por el deficiente estado de la piedra— lo mismo puede ser dedicante que de­
dicada. 

Dos monumentos se consagran al hijo muerto por parte de la madre (N8 y 35). En los ca­
sos restantes se erige la estela al padre por parte del hijo (N7), a la hermana (N27) o al sue­
gro (N31), siendo en estas últimas la dedicante femenina. En dos piezas, por último, se alude 
a la condición servil del difunto: Verna (N7, 28). 

Señalemos, por último, la presencia de algunos vulgarismos: la transformación del dip­
tongo ae en e se pone de manifiesto en una estela de Javier (N27): Picule por Piculae. La 
contratacción de la desinencia —ii de genitivo singular aparece en el Antoni de la estela de 
Pamplona (N36). Otras formas no correctas son uxsor... por uxor... (N33), o Felixs por Felix 
(N37). 

VI. ASPECTOS DEMOGRÁFICOS. 

La expresión de la edad del difunto se consigna en 21 casos seguros, sobre los que, eviden­
temente, es imposible extraer cualquier tipo de conclusión que se pretenda válida sobre la 
composición de la población en la Navarra romana. Para cualquier estudio de tipo demográfico 
es imprescindible contar con un muestreo muy amplio, y ni siquiera la totalidad de las lápidas 
o epígrafes de época romana en la provincia cumpliría con garantías el presupuesto míni­
mo. Hasta la fecha sólo ha habido un estudio breve sobre la demografía navarra en la época 
que nos ocupa, y sobre una base más restringida que la que utilizamos aquí152. Los datos 
arrojados por las estelas decoradas de la provincia no pueden tener, pues, otro valor que el 
de un indicio levemente aproximativo de lo que serían los resultados reales. 

Sobre unos materiales tan exiguos como los existentes, resulta imposible considerar 
aparte la población masculina y la femenina, y menos aún los individuos que responden a la 
onomástica indígena y los latinos, a la vista de la mezcla que se observa en las inscripciones. 

Como es tónica general en esta clase de monumentos, hay una marcada tendencia a redon-

151. Fatás, 1972, 383-390. 
151 bis. F. MARCO, Las estelas decoradas de los conventos Caesaraugustano y Cluniense, Zaragoza, 1978, 73 ss. 
152. A. BALIL, La edad de vida media en Navarra en la época romana, Príncipe de Viana, XVI (1955), 369-373. 

Sobre la base de 18 inscripciones, da unos valores de 50 años y 9 meses para los hombres y 40 años y 10 meses para las 
mujeres, lo que, en su opinión, constituiría «un lugar privilegiado en la Hispania romana». 
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dear la edad del difunto por grupos de 5 a 10 años, siendo escasos los ejemplos que deben 
expresar la edad exacta (N8, 16 y 36). 

Veamos, pues, la estadística de los decesos, ordenados por grupos de 10 años, que dan 
las estelas: 

— De 0 a 9 años: 3 (14,2 %). 
19: 
29: 
39: 

De 10 a 
•De 20 a 
De 30 

•De 40 a 49: 
•De 50 a 59: 
De 60 a 69: 

-De 70 a 79: 

1 ( 4,7 %). 
4 (19 %). 

(19 %). 
( 9,5 %). 
( 4,7 o/o). 
(14,2 o/o). 
(14,2 o/o). 

DECESOS 
/o 

ío 20 j o 4o so eo ro lo 10 -loo 
ANOS 

Cuadro 1 

A la vista del Cuadro 1, en el que al número de decesos por grupos de 10 años se 
añaden las tablas acumulativas de mortalidad respectivas, resalta una elevada mortalidad 
infantil, que hay que considerar normal en esta época. No obstante, el rasgo más acusado es 
que el máximo se da entre la población de 20 a 40 años, característica que es común a la po­
blación del Convento Cluniense153, y que habla de una población joven, con una mortalidad 
secundaria entre los ancianos de 60 a 80 años, lo que también sucede de forma aproximada 
para el Convento Cluniense en conjunto. 

153. C. GARCÍA MERINO, Población y Poblamiento en Hispania Romana: El Conventus Cluniensis, Valladolid, 1975, 
133 y 366. 
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La edad media de vida es superior para los hombres —37 años y 3 meses— que para las 
mujeres —28 años y 9 meses— y, en cualquier caso, estos valores son ampliamente inferiores 
a los que estableciera en su día Balil154. 

VII. SIGNIFICACIÓN Y CRONOLOGÍA. 

Las estelas decoradas de Navarra suponen un capítulo de lo que Bianchi Bandinelli lla­
mara «arte europeo de Roma» 155. Son arte romano en el sentido en que define a éste Schweit­
zer, como un conjunto de elementos contenidos en todas las variantes provinciales del arte del 
Imperio, reelaborando formas antiguas y dando vida a otras nuevas 1S6. Caracterizan a nues­
tros ejemplares un primitivismo evidente, manifiesto en el relieve plano, frontalismo, inor-
ganicidad, esquematismo. 

Se ha pensado que alguna de estas características se deben a la copia que por parte de 
los artesanos locales se hace de los modelos gráficos que circulan por las provincias del Im­
perio 157. En realidad, la tipología de nuestras estelas dista bastante de la clásica helenística 
y romana. Más bien habría que pensar que gran parte de estos elementos formales respon­
den a una tradición indígena bien fundamentada, sobre la que la romanización jugó un papel 
decisivo al introducir un lenguaje figurado, lo que ya apuntara Schweitzer. En lo tocante a 
los elementos iconográficos, la evidencia de la aloctonía de algunos temas, absolutamente 
nuevos en el ámbito indígena —representaciones vitícolas, yedra, corona, objetos cultuales—, 
es clara, y pensamos que las legiones jugaron un importante papel en su introducción, a la 
vista de determinadas identidades temáticas ya aludidas. Pero otros muchos motivos —repre­
sentaciones astrales, animales, figuraciones humanas trinitarias o binarias— son bien fre­
cuentes en la simbología de los pueblos indígenas, bien que su significación sufriera alguna 
modificación con la llegada del elemento romanizador. 

El intento de dar una cronología precisa a la mayor parte de las estelas navarras se re­
vela, lo que es normal en este tipo de monumentos, tarea difícil. La ausencia de un contexto 
arqueológico susceptible de fechar con exactitud a los ejemplares hace que sean los propios 
caracteres de éstos los elementos sobre los que establecer una datación aproximada. Y, aun­
que mínimos, contienen algunos indicios claves que deben tenerse en cuenta. 

El motivo fitomorfo de la estela de Bearin (N8), y los estilizados de las de Arróniz y 
Santacara (N7 y 37), se atestiguan también en la lápida de Viladecanos, en León. Si pensa­
mos que son los únicos ejemplares en que aparece dicho elemento, y que la inscripción leo­
nesa está perfectamente datada en el año 224 por la especificación de los cónsules Juliano y 
Crispino, cabría suponer para los navarros una cronología semejante. 

En alguna pieza de la serie (N2) aparecen arquerías sin columnas, muy similares a las 
de monumentos funerarios de los Pirineos centrales, Galia o Renania. Para HattI5S esta mo­
dalidad no surge en esta clase de ejemplares antes de la segunda mitad del s. n, y a esta 
cronología respondería la estela antedicha. 

La mayor parte de los elementos cronológicos vienen dados, no obstante, por la epigra­
fía, y ya se ha visto cómo a través del análisis de las inscripciones respondían fundamental­
mente a los ss. il y n i . La presencia en una estela de la fórmula «memoria» (N33) apunta a 
la misma cronología, pues es rara en monumentos anteriores al s. n i . 

Las estelas de la serie navarra fueron labradas, pues, en un espacio de tiempo comprendi­
do entre los ss. i y iv de la era como límites máximos, y de acuerdo con los rasgos mencio­
nados, especialmente los de tipo epigráfico, parece claro que el grueso de las piezas surgieron 
en los ss. Il y ni . 

154. Balil, 1955, 373. 
155. Bianchi Bandinelli, 1971, 106. 
156. B. SCHWEITZER, II significato europeo dell'arte romana, en «A la ricerca di Fidia e altri saggi sull'arte greca 

e romana», Milán, 1967, 388 ss. 
157. G. A. MANSUELLI, Probleme della scultura romana neU'Emilia, en «Atti e Memoria della Deputazione de Storia 

Patria per la provincie di Romagna», IV (1953), 270. 
158. J. J. HATT, Les monuments funéraires gallo-romains du Comminges et du Couserans, Annales du Midi, LIV, 

Toulouse, 1945, 237. 
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EPÍLOGO: PERDURACIÓN DE LA ICONOGRAFÍA EN LAS ESTELAS DISCOIDEAS TARDÍAS Y OTRAS OBRAS DEL 
ARTE POPULAR. 

Buena parte de los elementos iconográficos que se observan en las estelas navarras de 
época romana persisten en el arte religioso y popular posterior, medieval y moderno, de es­
tas zonas. En efecto, son muchos los cientos de estelas discoideas los existentes con particu­
lar abundancia en el País Vasco-navarro español y francés, recogidas en corpora por L. Colas 
y J. M. de Barandiarán, y son muchas las que siguen apareciendo, a la vista de estudios y pu­
blicaciones de Leizaola, Laborde, Otegui, Peña Santiago, Peña Basurto, Satrústegui, Merino 
Urrutia y Zubiaur, entre otros 159. 

Una corriente, que arrancaría de Frankowski 16°, sostiene que la forma de la estela dis­
coidea es, en principio, intencionada, respondiendo a una preocupación antropomórfica. 
Esta significación primaria vendría comprobada por algunos de los nombres éuscaros apli­
cados a estos monumentos: Harri, «piedra de difuntos»; Iíargi, «luz de los muertos» U1; gi-
zona, «el hombre»; kurutze-burubeltza, «la cruz de cabeza negra»; harri-gizona, «el hombre 
de piedra» m. 

Para C. Jullian, «la tombe discoïdale est tout simplement, à son origine la plus lontaine, un 
menhir perfectionné, un menhir taillé. Au bien de l'homme representé debout, dans la masse 
allongée de son corps, elle présente l'homme en la fonction supérieure de sa vie, la tête domi­
nant la buste» 163. Es posible, pues, que las estelas discoideas deriven de los viejos menhires, si 
atendemos a su forma y sus nombres actuales. No obstante, conviene no insistir demasiado en 
este hecho; creemos que se trata de unas manifestaciones culturales que no pueden ser cono­
cidas atendiendo sólo a su semejanza formal, pues, como piensa J. M. de Barandiarán 164, el 
pensamiento a que obedeció el origen de una función puede quedar inédito, aún después de 
conocer el material, la forma, etc. 

Las estelas discoideas tardías se manifiestan con una profusión asombrosa en el País 
Vasco-navarro, y su frecuencia es mayor en la Navarra vasca, Guipúzcoa, Basse Navarre y 
Labourd, y menor en Vizcaya y Soûle. En algunos de sus motivos parece claro un origen muy 
antiguo, que arrancaría de los que presentan nuestros ejemplares de época romana. Los ele­
mentos astrales son frecuentísimos, y es aquí donde mejor puede comprobarse la persisten­
cia de unos esquemas culturales. Aparte la interpretación de autores como Frankowski, son 
muchos los que han visto en estos símbolos una clara perduración de elementos de la España 
prerromana y romana, entre ellos L. Colas. Estas tradiciones ancestrales arraigarían perfec­
tamente en la región vasco-navarra, que, como sabemos, no se cristianizó sino muy tardía­
mente. Ejemplar de particular interés es uno de Larzabale: en su anverso aparecen tres svás­
ticas, que se repiten también en el reverso, en el que se aprecia, además, una «escuadra» 165. 

Muy frecuente es el labu.ru vasco, realmente una svástica de cuatro brazos, y en alguna 
estela aparece representada, además, la tetraskele. El laburu sería, para Jullian, «el proble­
ma fundamental de la civilización vasca» 166. En cualquier caso, ambos se dan en la plástica de 
la España indígena. 

No faltan ejemplares con representaciones humanas. El más notable es uno de Soharpu-
ru 167, que representa al difunto con los brazos en cruz y las piernas separadas, en una ac­
titud prácticamente idéntica a la de alguna estela cántabra de Monte Cildá 168. En otras oca­
siones aparecen aves, a veces afrontadas, tal como era clásico en el simbolismo antiguo. 

Interés especial merece un elemento que se da con gran asiduidad: los utensilios e ins-

159. L. COLAS, La tombe basque, Biarritz, 1923; J. M. DE BARANDIARÁN, Estelas funerarias del País Vasco (Zona 
Norte), San Sebastián, 1970; M. LABORDE, Exposición de catorce nuevas estelas discoideas situadas en la provincia de 
Guipúzcoa, en «Homenaje a D. José Miguel de Barandiarán», I, Bilbao, 1964, 139-155; L. PEÑA BASURTO, Nuevas estelas 
discoideas en Navarra, Munibe, III (1957), 149-151; J. M. DE UGARTECHEA y SALINAS, Notas sobre estelas, lápidas e 
inscripciones vizcaínas, AEF, XIX (1962), 131-171; etc.. 

160. E. FRANKOWSKI. Estelas discoideas de la Península Ibérica, Madrid, 1920, 11 ss. 
161. Barandiarán, 1970, 5. 
162. Colas, 1923, 7. 
163. C. Jullian, en Colas, 1923, IX. 
164. Barandiarán, 1970, 95. 
165. Barandiarán, 1970, n.° 712. 
166. C. Tullían, en Colas, 1923, X. 
J67. Barandi^án, 1970. n.° 813 bis. 
168. García Guinea, González Echegaray y S. Miguel, 1966, 57, fot. 36. 

http://labu.ru
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trumentos de todo tipo, especialmente de labores. Entre las estelas navarras más antiguas 
(Estella, Olóriz, Azoz, Oriz) se ven cuchillas de cortar cuero, suelas de calzado, martillos y 
compases de cantero, podaderas de viñas, arados, etc. Tales objetos aluden a la profesión del 
difunto, y su significado no debía ir muy lejos del que tenían motivos similares de la estela 
de Urbiola (N39), o de las escenas de género que aparecen en diversos monumentos funera­
rios de época romana, como ponoi de las gentes humildes que les conducirían a la eternidad 
de la vida de ultratumba simbolizando su dignidad humana 169. 

Representaciones de jinetes aparecen en diversas estelas vasco-francesas y en otras 
obras de arte popular, como arcas, puertas, etc. 17°. Es en estas últimas donde surge uno de los 
elementos iconográficos claves de nuestros ejemplares de época romana: la representación de 
hojas y racimos de vid surgiendo de recipientes, con una simetría repetitiva que nos inclina 
a relacionarlos con los elementos similares de las estelas de Gastiain m . 

Los escudos y dinteles de puertas constituyen capítulo aparte dentro de las obras del 
arte popular que reflejan la perduración de elementos muy antiguos. Muy frecuentes en la 
zona vasco-navarra y altoaragonesa, presentan un muestrario muy variado, con estrellas, cre­
cientes lunares —algunos invertidos, como en Iruñuela, recordando nuestro ejemplar de Ja­
vier (N24)—, discos y laburus como motivos dominantes. Algunos ejemplos son especial­
mente significativos, por cuanto reflejan un simbolismo que habría que entroncar con el 
manifestado por las estelas de época romana. Tal sucede con los símbolos cultuales de la 
torre de Iturriotz estudiados por Satrústegui m; con escudos como el del valle de Bértiz, en 
el que aparece una lamia con un peine en la diestra —ya hemos visto su valor en las estelas 
navarro-alavesas— y un espejo en la izquierda, sobre dos rosetas hexapétalas 173; o con relie­
ves como el del muro meridional de la iglesia parroquial de Hecho, en el que aparece un 
guerrero con lanza, esperando la acometida de un jabalí, con técnica muy próxima a la de es­
telas como la de Villatuerta. 

169. Hay representaciones de instrumentos profesionales del muerto ya en sepulcros paleocristianos: vid. O. MARUC-
C H I , Epigrafía Cristiana, Milán, 1910, láms. XVI-XVII; cfr. J. CARO BAROJA, Etnografía histórica de Navarra, II, Pam­
plona, 1972b, 206. 

170. G. MANSO DE ZÚÑIGA, Las «kutxas» de caballos, BRSV, XVIII, 4 (1962), 353-359; cfr. Baroja, 1972b, 254. 
171. Caro Baroja, 1972, 341. 
172. Satrústegui, 1972, 105-112. 
173. Caro Baroja, 1972, fig. 71. 



C A T A L O G O 

1. AGUILAR DE CODÉS. 

a. Actualmente en el Museo de Navarra, sala II, inv. n.° 650. 

b. Caliza; 0,415X0,22x0,15 m. 
c. En la parte superior, enmarcadas en un rectángulo, dos figuras toscamente grabadas, sin ningu­

na identificación de rasgos anatómicos. 
d. Sigue la inscripción, de la que restan tres líneas en deficiente estado de conservación: 

...SEMPR... 

.. .IACO... 

. . .C. . . II . . . 

e. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 327, fig. 2; Albertos, 1972; 346; Marco Simón 1978, 
191. 

2. AGUILAR DE CODÉS. 

a. En el Museo de Navarra, sala I I , inv. n.° 648. 
b. Caliza; 037X0,47X0,15 m. 
c. Lo conservado pertenece a la parte superior: tres figuras humanas en relieve muy plano sobre 

fondo rehundido, la de la derecha parcialmente perdida, desnudas y cogidas de las manos, bajo 
arcos de medio punto que no apoyan sobre columnas. Entre la figura de la derecha y la central, 
un peine y un aro. En la parte superior de la piedra, restos de un círculo y de las iniciales D. M. 

d. Anepígrafa en su estado actual, a excepción de las siglas antedichas. 
e. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 327-328, fig. 5; Marco Simón, 1978, 191, fot. 26. 

3. AGUILAR DE CODÉS. 

a. Museo de Navarra, sala II , inv. n.° 645. 

b. Caliza; 0,38X0,27X0,13 m. 
c. Falta el tercio izquierdo de la estela, que muestra, cogidas de las manos, dos figuras humanas, 

con túnica hasta la rodilla, y parte de otra tercera —restos de la cabeza y del brazo izquierdo que 
se une al derecho de la segunda por la mano—. 

d. Siglas D. M. sobre la escena antedicha, faltando el resto del epígrafe, que debía aparecer en la 
parte inferior. 

e. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 327, fíg. 3; Marco Simón, 1978, 191. 

4. AGUILAR DE CODÉS. 

a. Museo de Navarra, sala II , inv. n.° 658. 

b. Caliza; 0,22X0,29X0,14 m. 
c. Tres figuras, en relieve plano, unidas por las manos; los caracteres anatómicos, reducidos a me­

ras incisiones. De la figura estante de la izquierda se conserva sólo parte del costado y el brazo. 

e. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 327, fig. 4; Marco Simón, 1978, 191. 
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5. AGUILAR DE CODÉS. 

a. En el Museo de Navarra. Sala II , inv. n.° 656. 
b. Caliza; 0,55X0,42X0,27 m. 
c. En un nicho de cabecera arqueada, en arco de medio punto rebajado, tres figuras estantes, su­

mamente esquemáticas como todas las de la serie, cogidas de las manos, sin ninguna indicación 
de rasgos o identificación sexual. Sobre el arco, roseta hexapétala encerrada en circunferencia, en 
el lado derecho, con restos de otra en el izquierdo. 

d. Inscripción reducida a las siglas D. M. entre las rosetas. 
e. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 326-327, fig. 1; Marco Simón, 1978, 191. 

6. ARBEIZA. 

a. Hallada en las orillas del río Ega, actualmente se conserva en Milagro, empotrada en una casa 
de la finca de Granjafría. 

b. 0,47X0,29 m. 
c. Tres personajes estantes, en un marco rectangular rehundido; el de la derecha tiene claramen­

te acusados los rasgos faciales. Las figuras aumentan progresivamente de tamaño hacia la dere­
cha, quizás en intento de representación de una pareja y un niño. Una figura difícilmente iden-
tificable, quizás representación de algún instrumento de trabajo, aparece entre el borde de la 
estela y la figura de la derecha. 

e. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 322; Iraburu, 1975, 87 ss.; Marco Simón, 1978, 191-192. 

7. ARRÓNIZ. 

a. Se conserva casi completa —salvo la parte superior izquierda del tímpano—, rota en dos mita­
des que encajan perfectamente; la superior se reutilizó como sillar en un puente de Arra, cerca 
del pueblo, y la inferior se encontró arando un campo a unos 3 Kms. de aquél. Actualmente en el 
jardín ante la iglesia parroquial de Arróniz. 

b. Arenisca; 1,92x0,66x0,165 m. 
c. Remate semicircular; en el tímpano, disco en relieve con marcado umbo central, flanqueado por 

dos elementos triangulares, sin duda estilización del fitomorfo que aparece en el ejemplar de 
Bearin. En la parte media y baja se desarrolla la inscripción, en un rectángulo conformado por 
doble listel, salvo en la base de la pieza. 

d. Inscripción en 8 líneas que se conserva casi completa: 
DIS.MA(nibus) 
FESTO PA 
LYDINO 
AN(norum) LXV VERNAE 
[AN(norum)] XXXIII 
KRAVRI(us) (?) ET FIL (ius) 
ET AESTIVS 
F(aciendum) C(uraverunt). 

e. Inédita. 

8. BEARIN. 

a. En las proximidades de Estella, 2 Kms. al Norte. Hoy en el Museo de San Telmo de San Sebas­
tián. Inv. n.° 3.106. 

b. Arenisca rosacea; 1,26x0,61 m. 

c. Cabecera redondeada, con ocho círculos incisos, cuatro en el remate y dos a cada lado. En el in­
terior del círculo, figura humana estante y frontal, con traje talar hasta debajo de la rodilla. Las 
piernas, en perspectiva elemental (pies paralelos hacia la izquierda). Tiene en la mano izquier­
da una lanza con la punta hacia abajo. El edículo arquitrabado se remata con un frontón trian­
gular. Llenando los huecos, un creciente lunar y dos palmas sobre «podía». 
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d. Sigue la inscripción: 
D(iis) M(anibus) (?) FI(lii) SVI... 
P(ecunia) S(ua) P(osuit) M(ater) A(nnorum) VIII LEO. 

e. Barandiarán Maestu, 1968, 311-314; Marco Simón, 1978, 192. 

ESTELLA. 

a. Actualmente se desconoce su paradero. 
c. En un ms. de Eguía y Beaumont se dice: «...Luego se descubrió a pocos pasos un monumento 

y sobre él una lápida en que estaban tres doncellas asidas de las manos las unas a las otras y los 
semblantes risueños, la una tenía el rostro descubierto, la otra cubierto del todo y la tercera 
descubierto en parte y en parte de él cubierto». Iribarren añade que la lápida se halló en Merca-
taonda, junto al mercado. 

d. Nada se dice de la inscripción, si la hubo. 
e. Eguía y Beaumont, 1644, 322 (ms.); Iribarren, Apuntes de Estella, p. 9; Altadill, 1928, 542; 

Lacarra, 1945, 351; Marco Simón, 1978, 192. 

ESTELLA. 

a. Empotrada en un muro de la Iglesia de San Pedro. 
c. De remate semicircular, con roseta hexapétala inscrita en círculo, las puntas unidas por otras ho­

jas. El tímpano está formado por doble moldura, y dos palmas sobre «podia» flanquean la roseta 
precitada. Debajo, también con doble moldura en el intradós, dos arcos de medio punto. 

d. Restos de inscripción ilegible en el de la derecha. 
e. Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 131; García y Bellido, 1949, 379, lám. 273; Marco Simón, 

1978, 192. 

GASTIAIN. 

a. Como otras muchas estelas de esta procedencia, estuvo empotrada en la ermita de San Sebas­
tián. Hoy se halla en el Museo de Navarra, sala II, con el n.° de inventario 53. 

b. Arenisca amarillenta; 1,56x0,87x0,27 m. 

c. Uno de los más espléndidos ejemplares de las estelas peninsulares. De remate horizontal, pre­
senta una disposición en tres zonas, rodeando el conjunto una decoración de pámpanos y raci­
mos en ritmo alternante, que parten de dos recipientes en la base de la piedra para unirse en 
la cabecera flanqueando un ara. Un listel forma el rectángulo interior dividido por otros tres 
en cuatro partes. En la superior, figura femenina sedente y en posición frontal, bajo un arco ul-
trasemicircular relleno con reticulado a bisel, que descansa sobre sendas columnas con basa. La 
difunta apoya los pies sobre un escabel, a cuyos lados hay dos palmas sobre peana. En las en­
jutas superiores, dos estrellas inscritas en círculo, junto a las siglas D. M. Inmediatamente deba­
jo, dos peines, y en los ángulos inferiores dos páteras. Sigue la inscripción en cartela con oreje­
tas. A continuación, toro hacia la derecha, con la cabeza en posición frontal, entre dos árboles 
con hojas de yedra. En el segmento inferior, gran rueda que encierra roseta de múltiples pétalos 
lanceolados, con svásticas sinistrógiras en los ángulos superiores y, debajo, dos ánforas. 

d. D(iis) M(anibus) 
ANT(onia) BVTVRRA 
VIRIATI FILIA 
AN(norum) XXX H(ic).S(ita). 

e. Diccionario..., 1802, I, 301; Ceán, 1832, 144; CLL. II 2.970; Fita, 1913, 560; Taracena y 
Vázquez de Parga, 1947, 132, lám. XI; García y Bellido, 1949, 385, lám. 274; ibid., AJ.A. 
(1949), 156, lám. XIHa; Vives, 1971, 3.544; Albertos, 1972, 345; Marco Simón, 1978, 192-
193, fot. 27. 

GASTIAIN. 

a. La misma procedencia de la anterior. Actualmente en el Museo de Navarra, sala I. Inv. n.° 644. 

b. Caliza; 0,77X0,88X0,33 m. 



FRANCISCO MARCO SIMON 

c. Se conserva la parte superior, de remate horizontal y con la misma decoración vegetal de la este­
la anterior, con las dos hojas de la cabecera afrontadas y flanqueando un ara. En el rectángulo 
interior, gran svástica de radios curvos sinistrógiros, con umbo central, rodeada por cenefa den­
tada. En las enjutas superiores, dos páteras, y en las inferiores dos jarras, ánfora la de la iz­
quierda y oinochoe la de la derecha. Entre ambas, y bajo la gran rueda, un ave que pica un ra­
cimo de uvas y otra mayor que se acerca al oinochoe. Sigue la inscripción, en dos líneas entre 
renglones, faltando la parte inferior, que sabemos tenía un jinete. 

d. M.IVNIVS.PATERVS 
CANTABRI FILIVS AN(norum) XXXX 
H(ic).S(itus). 

e. Traggia, 1802, 301; Ceán, 1832, 144; CLL. II 2.781 y 5.832; Fita, 1913, 562; Taracena y 
Vázquez de Parga, 1947, 134, lám. XII , 1; García y Bellido, 1949, 382, lám. 274; Albertos, 
1972b, 150, fot. 1; ibid., 1972a, 345; Marco Simón, 1978, 193. 

GASTIAIN. 

a. Engastada en la ermita de San Sebastián, pasó luego al Museo de Navarra, donde se conserva 
en la sala I. Inv. n.° 611. 

b. Caliza; 0,85X0,48X0,35 m. 
c. Remate horizontal. Falta la parte del borde derecho. En la zona alta, tres arcos de medio punto, 

parcialmente conservado el de la derecha. Sigue la inscripción, entre renglones. El conjunto que­
da enmarcado por un baquetón de dos líneas incisas. En la parte inferior, gran creciente lunar, 
con pequeña roseta de tres pétalos a la izquierda, encerrada por un círculo, debiendo suponer 
la presencia de otra similar en la parte de la piedra que falta. 

d. IVNIA AM 
BATA VIRO [ni] 
F(ilia) AN(norum) XXV H(ic) S(ita) E(st) 

e. CLL. II 5.827; Fita, 1913, 564; Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 133, lám. XII, 2; Vives, 
1971, 6.169; Albertos, 1972a, 345; Marco Simón, 1978, 193. 

GASTIAIN. 

a. La misma procedencia y localization que las anteriores. Inv. n.° 639. 

b. Caliza; 0 ,98x0,82x0,34 m. 

c. Se conserva la mitad superior, con testero plano y la misma decoración vegetal a base de pám­
panos y racimos que las anteriores. En el interior del rectángulo, flor multipétala de hojas 
lanceoladas, entre cuyas puntas aparecen otras, con umbo central, y rodeada por una circun­
ferencia con decoración en espina de pescado. Debajo, creciente lunar sobre peana, con idéntica 
decoración, acabando las puntas en especie de círculos, que faltan. A los lados hay dos páteras. 

d. Sigue la inscripción, de que se conservan tres líneas, en buenos caracteres de capital: 
DOMITIA.SEM 
PRONIANA 
MATER (?)... 

e. Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 135, lám. XIII , 1; García y Bellido, 1949, 383, lám. 274; 
Albertos, 1972a, 346; Marco Simón, 1978, 193. 

GASTIAIN. 

a. Idéntica procedencia y localization que las anteriores. Inv. n.° 603. 

b. Caliza; 0,68X0,39 ancho máximo X 0,27 de mínimo X 0,31 de grosor. 

c. El fragmento corresponde a la parte superior derecha de la piedra, dejando ver una pequeña 
roseta hexapétala inscrita en círculo, a bisel, sobre un rectángulo que contiene una roseta multi­
pétala de hojas lanceoladas con umbo central, asomando otras por entre las puntas. Debajo, 
la cartela epigráfica, de la que sólo se conservan parte de las cuatro primeras líneas. 
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d. D(iis) M(anibus) 
SE(uerus).PATE 
RNVS.H(ic)... 
AN(norum)XXXX... 

e. Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 136, lám. XIV, 1; Vives, 1971, 3.302; Albertos, 1972a, 
346; Marco Simón, 1978, 193. 

16. GASTIAIN. 

a. Localizada en la misma ermita que las anteriores, actualmente es desconoce su paradero. 
c. Según Fita, bajo la inscripción había un creciente lunar. Los renglones estaban separados por 

líneas horizontales, y un puente de tres arcos ocupaba el testero. Debía ser, pues, similar a la 
estela de Iunia Ambata. 

d. MINICIA AV 
NIA.SEGON 
TI F(ilia) AN(norum).III.H(ic) S(ita) E(st). 

e. CLL. II 5.828; Fita, 1913, 564; Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 134; Vives, 1971, 6182; 
Albertos, 1972a, 345; Marco Simón, 1978, 194. 

17. GASTIAIN. 

a. Con la misma localización original de las anteriores. Actualmente se desconoce su paradero. 
c. Según Fita, presencia de una rueda solar debajo de la inscripción, con las siglas rituales en las 

enjutas superiores de dicha rueda. 
d. D(iis) M(anibus) 

VIBIA TERT[io] 
LA VILLAN[i] F(ilia) 
AN(norum)XX... 
H(ic).S(ita).E(st). 

e. CLL. II 5.830; Fita, 1913a, 565; ibid., 1913b, 232; Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 
134; Vives, 1971, 6.489; Albertos, 1972a, 346; Marco Simón, 1978, 194. 

18. GASTIAIN. 

a. En el umbral de la ermita de San Sebastián. 
b. Caliza: 0,80X0,24 m. 
c. En la parte superior, decoración incisa de triángulos, enmarcada entre dos líneas horizontales. 

Sigue una roseta muy simple inscrita en círculo, parte de un creciente lunar y, a su derecha, 
parte de un motivo decorativo, fitomorfo probablemente. 

d. En la parte inferior, restos de la inscripción: 
. . . [M] ARITO... 
.. .GAIL... 
...[A]NN(orum)... 

e. Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 136, lám. XIII , 2; Marco Simón, 1978, 194. 

19. GASTIAIN. 

a. Actualmente en el Museo de Navarra, Sala I. Inv. n.° 633. 
b. Caliza; 0,29X0,27 de ancho máximo X 0,16 de ancho mínimo X 0,19 de grosor. 
c. Figura humana en posición frontal y, al parecer, estante, muy toscamente grabada en relieve, bajo 
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un edículo de remate redondeado. Fuera de éste, en la parte superior derecha, una roseta multi-
pétala, también en relieve. 

e. Taracena y Vázquez de Parga, 1947, lám. XIV, 2; Marco Simón, 1978, 194. 

20. GASTIAIN. 

a. Museo de Navarra, sala I. Inv. n.° 643. 
b. Caliza; 0 ,88x0,54x0,22 m. 
c. Conservación pésima. La estela es de remate horizontal. En el rectángulo central, roseta multi-

pétala inscrita en una rueda, con otras dos en los ángulos superiores y, entre ambas, un circuli-
to. Dos pateras en las enjutas inferiores. A continuación la cartela epigráfica. El conjunto viene 
rodeado por la decoración usual de pámpanos y hojas de vid, que se unen en el testero flan­
queando un ara. 

d. Restos de inscripción ilegibles en su estado actual. 
e. Elorza, 1969, 56; Marco Simón, 1978, 195. 

21. GASTIAIN. 

a. En el Museo de Navarra, sala I. 
b. Caliza; 0 ,46x0,26x0,21 m. 

c. Lo conservado presenta únicamente un arco de medio punto, que descansa sobre dos rosetas. A 
la izquierda, moldura doble, correspondiente al borde de la estela. 

d. Marco Simón, 1978, 195. 

22. IBERO. 

a. Se hallaba en la ermita de San Martín. Desaparecida en la actualidad. 
c. Dice Moret: «...Caja bien labrada de sepulcro con la cubierta y esculpidos en ella, un gran florón, 

dos cabezas de toro y dos hombres, de los cuales parece va uno llevando de la diestra un caballo». 
d. La inscripción decía: 

D(iis).M(anibus) 
SEVERA.VXOR.FECIT 
MARITO.SVO 
ANNORV(m) 
XXX.D(e).S(uo).F(ecit). 

e. Moret, 1665, 102; Ceán, 1832, 153; CLL. II 2.961; Altadill, 1928, 533; Taracena y Vázquez 
de Parga, 1947, 136; Vives, 1971, 4.596; Albertos, 1972a, 346; Marco Simón, 1978, 195. 

23. IRUÑUELA. 

a. Localidad a unos 8 Kms. al Norte de Estella, junto a la carretera de Echarri-Aranaz. El ejem­
plar aparece empotrado en el muro frontero del cementerio que domina el pueblo, a la derecha 
de la puerta y a 0,60 m. del suelo. 

b. Caliza blanquecina; 0 ,88x0,56x0,13 de grosor apreciable. 
c. Interesantísima pieza, cuyo remate falta, que presenta la decoración desarrollada en tres zonas. En 

la parte superior, tres figuras estantes, en posición frontal, con traje talar por debajo de la 
rodilla, siendo imposible la determinación del sexo o cualquier otro detalle por faltar los dos 
tercios superiores. Sigue en la parte central un rectángulo —si bien el lado derecho aparece cur­
vo— formado por doble listel en la parte alta, sobre la que descansan las figuras antedichas, 
que es simple en los laterales. En su interior, y debajo de una cenefa de rombos en relieve que 
se prolonga ante él, un toro hacía la derecha. La tercera zona ofrece una escena de cacería: un 
hombre provisto de una lanza, las piernas ligeramente flexionadas, espera la acometida de un 
jabalí, a su derecha, acosado por un perro. Entre ambos animales y el rectángulo anterior, los 
restos de la inscripción. El conjunto del campo queda enmarcado por dos tallos de vid, dos 
listeles y cenefas de rombos idénticas a las anteriores. 
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d. Inscripción en muy mal estado de conservación: 
...HOMICINO... 
ASINO AN(norum) 
...H(ic) S(itus) E(st) (?) 

e. Inédita. 

24. JAVIER. 

a. Hallada en el camino que, al pie del castillo, sube entre Viñas Viejas y el Cuadrón, en 1925. 
Actualmente en el Museo de Navarra —en el patio exterior—, donde ingresó con las restantes 
de la misma procedencia en octubre de 1976. 

b. 0,86X0,50X0,10 m. 
c. De remate redondeado, presenta en la parte superior lo que parece un creciente lunar invertido, 

que cobija unos rasgos faciales —ojos, nariz y boca— incisos en la piedra. Ello lleva a Escalada 
a considerar esta estela como dedicada a la diosa luna, lo que no deja de ser aventurado. En rea­
lidad, el creciente no es tal, sino que las dos líneas tratan de representar el tocado de la difunta. 

d. Sigue la inscripción en toscos caracteres: 
DOMINO. CONIV 
Gl .LEVCADIO.FEMINA 
CLIASTE.LVLIMO 
POSVIT.MARITO.AN 
NORVM.LXXV. 

e. Escalada, 1930; ibid., 1934, 270; 1935, 240; 1943, 10; Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 
137, lám. XV, 2; Vives, 1971, 4.594; Albertos, 1972a, 346; Marco Simón, 1978, 195. 

25. JAVIER. 

a. Idéntica localization que la anterior. 
b. Arenisca; 0,82X0,51X0,15 m. 
c. Remate semicircular; el ejemplar presenta disposición arquitectónica, con un tímpano, que 

contiene la inscripción, descansando sobre un arquitrabe liso, al que sostienen dos columnas, 
en las que de forma clara se aprecian los capiteles, dóricos al parecer. El mal estado de conser­
vación de la pieza impide observar resto decorativo alguno en el amplio intercolumnio, si es que 
lo hubo. 

d. Epígrafe de tres líneas, entre renglones: 
CAECILIA 
GESELADION 
H(ic) S(ita) E(st) 

e. Albertos, 1972a, 346; 1978, 195. 

26. JAVIER. 

a. Con la misma procedencia y localization. 

b. Arenisca; 0,75X0,76x0,23 m. 
c. Testero semicircular, con tímpano formado por un listel simple, fragmentado en la parte supe­

rior derecha. Nada se conserva de la probable decoración en él existente. Otro listel lo separa 
del rectángulo con la inscripción, del que falta la parte inferior. 

d. M(arcus).ANTONIVS 
FELIX 

H(ic) S(itus) E(st) 
e. Albertos, 1972a, 346; Marco Simón, 1978, 195. 

27. JAVIER. 

a. Como las anteriores, en el Museo de Navarra. 

b. Arenisca; 1,03X0,51 ancho máximo X 0,23 grosor. 
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c. Monumento funerario en forma de ara, con zócalo basal, prisma central en el que aparece la 
inscripción y remate de tres cuerpos. El inferior es un paralelepípedo que presenta en su cara 
frontal una decoración incisa a base de cuatro rectángulos y, en el interior de éstos, dos semi­
círculos concéntricos, con radio vertical en el menor. El cuerpo superior es cóncavo, rematando 
lateralmente en volutas, con decoración geométrica de líneas incisas y dos círculos concéntricos 
en los extremos. Un triángulo, con moldura y eje de simetría, culmina el monumento en el 
centro. 

d. Inscripción en seis líneas, en capital actuaría: 
D(iss).M(anibus). 
PICVL(a)E SORO 
RI CARISSIMAE 
ANN(orum).XXV. 
APRVNCLA. 
SÓROR POSVIT. 

e. Albertos, 1972a, 346; Marco Simón, 1978, 196. 

LARRAONA. 

a. Fragmento de estela utilizado como sillar de construcción en el interior de la iglesia parroquial, 
en la pared izquierda del presbiterio, a aproximadamente a 2,5 m. de altura y en posición hori­
zontal. 

b. Caliza; 0,46x0,42 m. son sus medidas máximas. 
c. Falta el remate. En la parte superior, creciente lunar flanqueado por dos rosetas hexapétalas 

inscritas en círculo, todo ello inciso, al igual que los restos de las orlas laterales. A continuación, 
el epígrafe en tres líneas, separadas por doble renglón, siendo deficiente la conservación de la 
parte izquierda de aquél. 

d. ELC(ia) VE[r]N[a] (?) 
AN(norum) LX 
H(ic) S(ita) EST 

e. Inédita. 

LARRAONA. 

a. Fragmento empotrado en un muro de contención delante de la ermita de la Virgen Blanca, en 
el centro del pueblo, a 1,80 m. de altura, en el lado derecho de la puerta y en posición ho­
rizontal. 

b. Caliza verdosa; 0,52X0,35 m. 
c. Lo conservado pertenece a la parte central de la pieza. En la zona alta, tres líneas curvas, que 

permiten pensar para la parte que falta en tres rosetas, o creciente entre rosetas. Sigue la inscrip­
ción en tres líneas separadas por renglones, las dos primeras de muy difícil lectura por el estado 
de la piedra. Debajo, gran creciente lunar —las puntas arqueadas— y, a la derecha, la repre­
sentación esquemática de un vaso de libaciones. 

d. [D(iis)]MA(nibus)... 
A L M . . . 
AN(norum) LXX H(ic) E(st) SI(ta) 

e. Inédita. 

LERGA. 

a. En el Museo de Navarra, sala I. Inv. n.° 613. 
b. Arenisca de grano fino; 1,61X0,64X0,26 m. 
c. El ejemplar se encuentra roto en el remate. Presenta tres sectores. En la parte alta, representa­

ción de caballo con jinete a la derecha, sobre pedestal de escasa altura; del jinete queda sólo la 
pierna y pie derechos y parte del tronco. Debajo, esquema arquitectónico, formado por dos co­
lumnas de base muy desarrollada y capitel, que sostienen un entablamento con una línea de 
inscripción y una guirnalda en relieve en cada extremo. En el intercolumnio, dos figuras estañ­
es, con túnica que parece «manicata», sosteniendo en lo alto un objeto alargado, quizás cista 
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mística o urna funeraria. La de la derecha lleva en su mano izquierda, y en posición vertical, 
una lanza. Un baquetón con decoración funicular separa esta zona de la cartela con la inscrip­
ción. 

d. Inscripción en cuatro líneas de fácil lectura, con «haederae distinguen tes» como signos de inter-
punción: 

VM.ME.SA.HARFI 
NAR.HVN.GE.SI.A.BI 
SVNJrIA.RI.FI.LIO 
ANN.XXV.T.P.S.S. 

Damos la lectura de Michelena: Umme, Sahar Fi(lio), Narhungesi Abisunhari Filio, Ann(orum) 
XXV, T(itulum) P(osuit) S(umptu) (Suo). 

e. Marcos Pous, 1960, 320-321; Michelena, 1961, 65-74; Germán de Pamplona, 1961, 213-215; 
Mezquíriz, 1969, 25; Vives, 1971, 3.469; Caro Baroja, 1971, fig. 9; Albertos, 1972a, 344; 
Marco Simón, 1978, 196, fot. 28. 

MARAÑÓN. 

a. Museo de Navarra, sala II . Inv. n.° 655. 
b. Arenisca; 1,06X0,685X0,34 m. 
c. Estela en forma de ara. En la parte alta, creciente lunar entre las siglas D. M. Sigue la inscrip­

ción en una «tabula ansata» que ocupa la mayor parte de la lápida. En la zona inferior, otro 
creciente, éste mayor. 

d. Epígrafe en elegantes caracteres capitales: 
D(iis) M(anibus) 
MA(rco) .CAE(lio) .FLAVI 
NO AN(norum).LX.ET 
MA(rco) .CAE(lio) .FLAVO 
AN(norum).XXXV.DOITE 
NA AMBATI.CEL 
TI F(ilia).SOC(cero).ET.M 
ARITO.F(aciendum). C(uravit). 

e. Baraibar, 1895, 46-49; Fita, 1895, 47-48; Hübner, E. E., VIII, fase. 3 (1897), 426, n.° 167; 
Altadill, 1928, 550; Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 137, lám. XIX; Mezquíriz, 1969, 26; 
Vives, 1971, 4.746; Albertos, 1972a, 345; ibid., 1972b, 150, fot. 2; Marco Simón, 1978, 196. 

MARAÑÓN. 

a. Museo de Navarra, sala II . Inv. n.° 647. 

b. Arenisca; 0 ,54x0,45x0,19 m. 
c. Falta la parte superior de la estela, que sería probablemente de testero horizontal. Lo conser­

vado presenta dos rectángulos, el superior conteniendo la decoración, de la que se adivinan tres 
figuras humanas, realizadas con técnica incisa, y a las que faltan las cabezas. A continuación, 
la cartela con la inscripción. 

d. Prácticamente ilegible, dado el pésimo estado de conservación de la pieza. Se lee, no obstante, 
al final de la penúltima línea FECIT. 

e. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 328, fig. 8; Marco Simón, 1978, 196. 

MARAÑÓN. 

a. En el Museo de Navarra, sala II . Inv. n.° 646. 
b. Arenisca; 0,46 altura máxima X 0,36 X 0,23 m. 
c. En la parte superior, dos figuras estantes en posición frontal, incisas en la piedra, muy tosca­

mente grabadas y de cabeza globular; las extremidades señaladas por simples líneas, así como los 
rasgos faciales —dos puntos para representar los ojos—. Las cobija un tímpano semicircular. 
Debajo, parte del rectángulo que contiene la cartela epigráfica, con renglones separados por lí­
neas horizontales. 

http://SVNJrIA.RI.FI.LIO
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La deficiente conservación hace difícil la lectura: 
D(iis) M(anibus) (?) 
...ON...MEMOR... 
A...M...ANINI... 
AN(norum) L VXSOR... 
NIL... ARES... 

e. Marcos Pous y García Serrano, 1972, 326, fig. 7; Marco Simón, 1978, 196-197. 

34. MARAÑÓN. 

a. En la pared Norte del cementerio. 
c. Según Baraibar «...existen otras dos piedras, que conservan restos de discos, adorno que solía 

usarse como cabecera en las lápidas romanas de Álava». 
e. Baraibar, 1895, 218; Marco Simón, 1978, 197. 

35. OTEIZA DE SOLANA. 

a. Desaparecida en la actualidad. 

c. En lo alto había una cabeza de buey y una media luna. 
d. A continuación seguía la inscripción: 

CALAETVS.EQVES 
I.F(ilius).ANNORVM XX 
A.LATRONIBVS.OC 
CISVS.ACNON.MA 
TER.D(e) .P(ecunia) .S(ua). 

e. Sandoval, 1665, cat. f. 3; Diccionario..., 1802, II , 217; Ceán, 1832, 150; CLL. II 2.968; Fi­
ta, 1907, 466; Altadill, 1928, 544; Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 141; Vives, 1971, 4.532; 
Albertos, 1972a, 344; Marco Simón, 1978, 197. 

36. PAMPLONA. 

a. Hallada en 1895 en un solar de la calle Navarrería, a unos 2 m. de profundidad. En el Museo 
de Navarra, sala I II . Inv. n.° 594. 

b. Arenisca; 1,45X0,82X0,25 m. 
c. De testero semicircular, estuvo partida en tres trozos, unidos hoy. En el tímpano, creciente lu­

nar con una estrellita de ocho puntas entre sus cuernos. Encima, y en los ángulos inferiores, 
tres discos con otras de seis puntas inscritas, y dos «escuadras» invertidas en los lados. Un do­
ble listel conforma el tímpano. Sigue la inscripción, fragmentada y de no fácil lectura: 

S[e]XTILLVS SI[lonis] 
ANTONI A[n (norum)] XVII 
SERENV[s Frater et] 
STR [atonice] SÓROR 
H(ic) S(iti) S(unt) 
FESTA ET RVST[íca] 
H(eredes) D(e) S(uo) 
F(aciendum) C(uraverunt) 

e. B.C.M. Navarra, 1895, I, n.° 2, 221-225; Fita, 1897, 519 ss.; E. E., I I I , 1897, 508-509; n.° 288; 
Leite de Vasconcelos, 1913, fig. 209; París, 1919, 48-49 y 119; Altadill, 1928, 499; Taracena y 
Vázquez de Parga, 1947, 141, lám. XXI; García y Bellido, 1949, 383, lám. 274; Cumont, 1966, 
fig. 54; Vives, 1971, 5.109; Albertos, 1972a, 346; Marco Simón, 1978, 197. 

37. SANTACARA. 

a. En el Museo de Navarra, sala I. Inv. n.° 627. 
b. Caliza dura; 2,06X0,72X0,17 m. 
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c. Remate semicircular, con estrella de seis puntas inscrita en círculo. En las enjutas inferiores, 
dos a modo de candelabros. Sigue una banda en la que aparece un creciente y dos estrellas de 
seis puntas, inscritas en círculo, que lo flanquean. A continuación la cartela con la inscripción, 
otros tres crecientes y, en la parte inferior, tres arcos de medio punto. Todo ello en relieve pla­
no sobre fondo rehundido. 

d. Epígrafe de cuatro líneas: 

PORCIVS 
FELIXS.KRESIS 
AN(norum).LXX.H(ic).S(itus).D(e).S(uo) 
SE.VIVO.FECIT. 

e. B.C.M. Navarra, IV, 108; CLL. II 2.962; Fita, 1907, 470; Emiliano Zorrilla y Altadill, 1913, 
108; Altadill, 1928, 525; Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 129, lám. VIII, 1; García y Be­
llido, 1949, 380, lám. 273; Mezquíriz, 1969, 22; Vives, 1971, 3.671; Albertos, 1972a, 346; 
Gamer, 1975, 215, fig. 4. Marco Simón, 1978, 197-198, Fot. 29. 

URBIOLA. 

a. A 10 Kms. al SW. de Estella. Hoy en el Museo Municipal de San Telmo, en San Sebastián. Inv. 
n.° 3.240. 

b. Arenisca; 0,95x0,45x0,155 m. 
c. El ejemplar se organiza en dos zonas. En la mitad superior, un cuadrado con tres figuras estan­

tes, que se abrazan por los hombros, con túnica hasta la rodilla, en posición frontal y con los pies 
en incorrecta perspectiva. Sobre ellas, objetos de no fácil interpretación: los de los extremos son 
dos martillos, con un aro y un cuadrado en el centro, quizás una urna funeraria éste. En el bor­
de de la estela, dos lanzas o venablos, una serpiente en zigzag y, a la izquierda, restos de una 
posible representación de cuadrúpedo, muy tosca. Debajo, rectángulo menos profundo, que con­
tiene las figuras de dos cuadrúpedos hacia la derecha, posiblemente équidos. 

e. Barandiarán Maestu, 1968, 216 ss.; Marco Simón, 1978, 198. 

ViLLATUERTA. 

a. Localidad situada a 2 Kms. al SE. de Estella. Actualmente en el Museo de Navarra, sala I. Inv. 
n.° 651. 

b. Caliza compacta; 1,65X0,805x0,265 m. 
c. Falta la parte superior, de la que se conserva la base de un rectángulo que llevaría decoración. 

Sigue la cartela con la inscripción y, debajo, tres arcos; bajo el central, cazador con espada en 
la mano derecha y lo que parece un escudo visto de perfil —mejor que una lanza— en la iz­
quierda. Ante él, en el arco de la derecha, un cuadrúpedo, y otro menor en el de la izquierda, 
tras el personaje. 

d. Elegantes caracteres capitales: 
OCTAVIA.PV 
DENTIS.FILIA 
AN(norum) .XXX.H(ic) .S(ita) JE(st). 

e. Fita, 1907, 466 ss.; Emiliano Zorrilla y Altadill, 1913, 107; Leite de Vasconcelos, 1913, fig. 
208; París, 1919, 47-48; Taracena y Vázquez de Parga, 1947, 117, lám. XXIX, 1; García y 
Bellido, 1949, 381, lám. 273; Mezquíriz, 1969, 31; Vives, 1971, 2.577; Albertos, 1972a, 346; 
Marco Simón, 1978, 198. 

PROC. DESCONOCIDA. 

a. Fragmento de procedencia desconocida, aunque probablemente del área de Aguilar de Codés. 

b. Caliza; 0,43X0,27X0,15 m. 
c. Resta solamente un trozo correspondiente a la parte central de la pieza. En él, sobre fondo re­

hundido, se ven tres figuras humanas, estantes y en posición frontal, los pies representados ha­
cia la izquierda, por error de perspectiva. Falta parte de la figura de la derecha. A la izquierda, 
posibles restos de una cuarta. El ejemplar se relaciona, evidentemente, con el grupo de Agui­
lar, si es que no procede de dicha localidad o de su entorno. 
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d. Sigue la inscripción, de muy mala conservación y difícil lectura: 
. . . C . O Á 
...MA...OXIMA (?) 
...OP...NVR...OIN 

e. Inédita. 

Estando a punto de concluir este trabajo, hemos tenido noticias de la existencia de dos fragmentos 
de estela procedentes de Olazagutía, objetos de un artículo de Leizaola, actualmente en prensa m. Son los 
siguientes: 

41. OLAZAGUTÍA. 

a. Localizado por Leizaola entre los escombros de la ermita de Nuestra Señora de Belén, como 
los siguientes. 

b. Caliza blanca; 0 ,38x0,26x0,14 m. 
c. Probable extremo superior izquierdo de una estela rectangular. Se observa un creciente lunar, 

incompleto, y debajo una roseta hexapétala inscrita, en campo enmarcado por doble listel. 

d. Anepígrafo en su estado actual. 
e. F. Leizaola, 1975. 

42. OLAZAGUTÍA. 

a. Con la misma procedencia del anterior. 
b. Caliza blanca; 0,39X0,20X0,175 m. 
c. Se trata de dos fragmentos de una misma estela. En el campo, rodeado por moldura incisa, se 

conserva una roseta tetrapétala inscrita en círculo, a la izquierda. 
d. Debajo, las dos primeras líneas de la inscripción, separadas por renglón: 

SEC...IECA 
AI.. . N(norum) XXX 

e. F. Leizaola, 1975. 

174. F. DE LEIZAOLA, Fragmentos de lápidas de época romana en el término de Olazagutía (Navarra), XIV CAN, Vi­
toria, 1975 (en prensa). 
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Cuadro 1. Distribución de la decoración en los ejemplares catalogados 
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Lámina 1. N i . Aguilar de Codés (Fot. Arch. Museo de Navarra). N 3 Aguilar de Codés {Fot. Arch. 
Museo de Navarra). N 4. Aguilar de Codés (Fot. Arch. Museo de Navarra). 



Lámina 2. N 5. Aguilar de Codés (Fot. Arch. Museo de Navarra). 



Lámina 3. N 6. Arbeiza (Seg. Iraburu). N 38. Urbiola (Seg. Barandiarán). 



Lámina 4. N 10. Estella (Seg. Taracena). N i l Gastiain (Fot. Arch. Museo de Navarra). N 12. G¿zs-
tiaïn (Fot. Arch. Museo de Navarra). 



Lámina 5. N 13. Gastiain (Fot. Arch. Museo de Navarra). N 14. Gastiain {Fot. Arch. Museo de Na­
varra). N 15. Gastiain {Fot. Arch. Museo de Navarra). 



Lámina 6. N 19. Gastiain {Fot. Arch. Museo de Navarra). N 20. Gastiain (Fot. Arch. Museo de Na­
varra). N 23. Iruñuela. 



Lámina 7. N 24. Javier. N 25 Er/a. N 8. Bearin {Seg. 



: • 

Lámina 8. N 27. Eslava. N 28. Larraona. N 29. Larraona. N. 30 L<?rg¿z (Fo/. /lrc¿>. Museo de Na­
varra). 



Lámina 9. N 31. Marañan {Fot. Arch. Museo de Navarra). N 32. Marañan (Fot. Arch. Museo de Navarra). 
N 33. Marañan (Fot. Arch. Museo de Navarra). N 36. Pamplona (Fot. Arch. Museo de Navarra). 



Lámina 10. N 37. Santacara {Fot. Arch. Museo de Navarra). N 39. Villatuerta (Fot. Arch. Museo de Na­
varra). 



Lámina 11. N 40. (Fo¿. .¿4/rÄ. Museo de Navarra). 
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INDICE DE LOCALIDADES CITADAS EN LOS MAPAS 1 Y 2 

1. Aguilar de Codés 
2. Arbeiza 
3. Arróniz 
4. Bearin 

5. Estella 
6. Gastiain 
7. Ibero 
8. Iruñuela 

9. Javier 
10. Larraona 
11. Lerga 
12. Marañen 

13. Olazagutía 
14. Oteiza 
15. Pamplona 
16. San tacara 

17. Urbiola 
18. Villatuerta 

Mapa 1. Distribución geográfica de los hallazgos. 
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Mapa 2. Distribución tipológica de los hallazgos. 




